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PRESIDENCIA DEL DOCTOR CESAR MIRANDA

SUMARIO

1— Asistencia.
2— Asuntos entrados.
3— 'Proyectos presentado®:

1—Del señor representante doctor Jo­
sé Luis Espalter, por el que se mo- 
idifiica el Presupuesto de Sala y Se­
cretaría de la Honorable Cámara.

■2—Del señor representante doctor Fer­
nando Gutiérrez, por el que se de­
clara feriado el 30 de Julio.

3— De los .señores representantes doc­
tores Ambrosio L. Ramasso, Pablo 
Blanco Acevedo y Luis Portee de 
León, y don. L. Enrique Andreoli, 
don Ernesto F. Pérez y don Antonio 
Pan, por el que se acuerda pensión 
al padre y hermanas del doctor Ju­
lián Quintana.

4— Del ¡señor representante doctor Luis 
M. Otero, sobre regilam en tácito de

ascensos y retiros para la Marina Na­
cional.

5— ¡Del ¡señor representante doctor Du- 
■vimioso Terra, por el que se extien­
de a los miembros del Consejo Na­
cional de Administración la incom­
patibilidad establecida por el ar­
tículo 9.0, inciso 2.o de la Constitu­
ción de la República.

6— .De los señores representantes don 
César I. Rossi, don José L. Peña y

' don Ovidio Fernández Ríos, por el 
que se prohíbe la exportación de tri­
go y sus elaboraciones.

Ministro de Instrucción Pública sobre 
la administración de esa dependencia 
municipal. ¡Moción de preferencia.

12— Pedido de infórmes al .Poder Ejecutivo. 
—¡Moción dei señor representante don 
Horacio Jiménez de Aréohaga para que 
se amplíen los informéis solicitados an­
teriormente sobre destitución de em­
pleados. Inclusión de antecedentes en 
la versión taquigráfica.

13— Sala y Secretaría de ila Honorable Cá­
mara. —  Modificación al Presupuesto. 
Moción de preferencia.

OltDEN DEL DÍA i

14— Carestía de la vida. — Invitación al 
¡señor Ministro de Industrias a concu­
rrir a la Honorable Cámara a informar 
sobre la  actitud del Poder Ejecutivo 
ante el problema económico del enca­
recimiento.

15— Casino y Hotel Municipal del Parque 
¡Rodó. — Pedido de informes sobre la 
administración de esa dependencia mu­
nicipal. Concurrencia del señor Minis­
tro  de Instrucción Pública. Designación 
de una Comisión investigadora.

16—  Seda y .Secretaría de la Honorable Cá­
mara. —  Modificaciones al Presupues­
to. (Discusión general y particular).

17— 'Comisión de Cuentas del Poder Legis­
lativo. (Presupuesto) — (Discusión ge­
neral y particular).

18— Consejo Nacional de Higiene. —  Reor­
ganización. (Discusión particular).

4—Integración de Comisione®.
6—Constancia de voto.
6— ¡Mociones de preferencia.
7— (Pedido de informes al Poder Ejecutivo. 

—¡Moción del .señor representante don 
Horacio Jiménez de Aréchaga para que 
¡se solicite ampliación de los informes 
solicitados anteriormente sobre desti­
tución -de empleados.

8— Concordatos preventivos y judiciales. — 
Pedido de pronto despacho y moción 
de preferencia.

9— Carestia.de la vida. — Pedido de con­
currencia ¡del ¡señor Ministro de Indus­
trias a la Honorable Cámara, a fin de 
explicar ¡la actitud ¡del Poder Ejecutivo 
ante el problema económico del encare­
cimiento.

10— ¡La griippe. — Consideraciones del señor 
¡representante doctor Luis M. Otero a 
propósito ¡de la epidemia ¡reinante.

11— Casino y Hotel Municipal del Parque 
¡Rodó. — Pedido de informes al señor

1— ¡En Montevideo’, a los treinta días 
del mes de Julio del año mil novecientos 
diecinueve, siendo las dieciséis horas, en­
tran a la Sala de Sesiones de la Hono­
rable Cámara, los señores representantes:

Albín
Alburquerque
Atinada
Andreoli
Aramendla
Arlas
Aubrlot
Bazct
Berra (don A .)

Berro  (don D>) 
B erro  (don 8<) 
Bésalo
Blanco Acevedo
Bomnet
B fim ester
Caballero
Cabrera
Cnrnelli (don J.)
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Carnelli (don L.)
Coronel
Eapalter
Fernández Rio»
Ferreria
Gllbert
Gutiérrez
Ilnedo Snárez
Icaanriaga
Jiménez de Aréchaga
Mendta
Laama
Lnsalch
Mibelli
Mora Magarlllo*
Otero
Pacheco
Pan
Pelayo
Peliiffo
Peña
Percovlch

Pereira. Nflftez 
Piedra Caerá  
Pinto*
Ponce de Le6n (don L .)
Ponce de León (don V .)
Ramaaao (don A . L .)
Ramasao (don JA
Roaal
Salteráln
Salragao
Samacoita
Sánchez
S Bravia
Schinca
Segal
Senil» lat
Terra
Vianna
Vidal
Viera
Zeballo*

Señor Presidente —  Está abierta la
sesión.

2— .Dese cuenta de los asuntos entrados.
(Se da de lo® siguientes):

“ El señor Ministro de Guerra y Marina 
remite la relación de los funcionarios des­
tituidos y trasladados, desde el 23 de Ju­
nio hasta el 11 de' Julio inclusive, soli­
citada por el señor representante don Ho­
racio Jiménez de Aréchaga.”

— A sus antecedentes.

“ La Comisión de Hacienda integrada, 
se expide en el proyecto de ley sobre fran­
quicia® a la construcción de casas de al­
quiler.”

Total: 68. 

Paitan:

OOtT LICENCIA

— 'Repártase.

“ El señor Andrés Dura, solicita jubi­
lación.”

Tiacornia TTriarto — A la Comisión de Peticiones.

Total: 2.

CON AVISO

Aldaya
Amtgli etti
Barbato
Bethenconrt
Borráa
Carvallido
Coata Gutiérrez
Dnfonr
Dnrdn
Fajardo
Fernández (don E .)
Foladort
Garat
García Morale*
Igleaias
Joanlefl
Lorenzo y Losada

Magarlfioa Veir*  
Martínez (don J.) 
Mler Velázqnez 
Moreno 
IVaváncete 
Negro
Nieto y  Clavera 
Olivera 
O’NeiU  
Ramírez
Rodríguez L . (don A .)
Rodríguez L. (don SI.)
Salgado
Schelotto
Segando
Sé llora

Total: 33.

SIN AVISO

Amegllo
Antufia
Barreiro
Béllnzon (don L.)
Bélinzon (don M.)
Beltrán
BaatUIo
Capilla*
fo lia  tro
Cortina*
Del Campo 
Enciao

Fernández (don SI.)
Flenrqaln
Halty
Infantozzl
Martínez García
K lfo i
Repetto
Snavedra
Sorln
Toaeano
Vázqaez Ferreyro

Total: 23.

3— “ El seño.r representante doctor José 
Litis Espalter presenta lo siguiente:

“ Honorable Cámara de Represen­
tantes:

Como tuve oportunidad de manifestar 
en la sesión anterior, el Presupuesto de 
Sala y Secretaría que Vuestra Honorabi­
lidad acaba de sancionar no ha contem­
plado en forma equitativa la situación de 
los aspirantes de taquigrafía, laboriosos 
funcionarios que no obstante los valiosos 
y delicados servicios que prestan, vienen 
siendo objeto desde hace tiempo, de una 
injusta postergación.

Expuesta por mí verbalmente la injus­
ticia que ello implica, sólo me resta su­
plicar a Vuestra Honorabilidad quiera 
aprobar el siguiente

PROYECTO DE RESOLUCION
d»

Artículo l.o Suprímense los puestos de 
aspirantes en la Sección Taquigrafía y 
créanse en su lugar y de acuerdo con sus 
tareas y antigüedad, los puestos de 6 au­
xiliares terceros con una asignación de 
$ 9 60 al año y 3 auxiliares cuartos con 
$ 720.

Art. 2.o Estos puestos serán provistos 
en él orden y con los empleados que ac­
tualmente figuran en la planilla del Pre­
supuesto de la Honorable Cámara.

Art. 3.o Deróganse las disposiciones que 
se opongan a la presente.
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Art. 4.0 Comuniqúese, etc.

Montevideo, Julio 28 de 1919.

José Luis Espalter, represen­
tante por Salto.”

— A la Comisión de Presupuesto.

“ El señor representante doctor Fernan­
do Gutiérrez presenta el siguiente

\

PROYECTO DE LEY

El Senado y la .Cámara de Represen­
tantes, reunidos en Asamblea General,

DECRETAN:

Artículo l.o Declárase feriado el 'día 
30 de Julio.

Art. 2.o Comuniqúese, etc.

EXPOSICION DE MOTIVOS

Este proyecto de ley concreta una pro* 
mesa que hice hace un año al .pueblo de 
San Carlos, congregado en una imponen­
te asamblea patriótica.

Se equivocaría quien pretendiese ha­
cer del 30 de Julio una eíeméri'de de 
partido. El 30 de Julio es un fasto emi­
nentemente nacional que debe ser glo­
rificado por todos los ciudadanos que 
aspiran a que el voto libre sea el árbitro 
que decida de la suerte de nuestros par­
tidos y del porvenir de nuestras institu­
ciones.

Nacionalistas, ¡riiveristas, católicos y 
socialistas, aliados por natural y patrió­
tico impulso, sin • necesidad de pactos es­
critos, fueron los paladines de aquella 
gran jornada; los unía un mismo senti­
miento de resistencia a la opresión, un 
mismo deseo de libertad electoral, una 
misma aspiración de radicar en el pue­
blo la potestad inicial del gobierno.

El 30 de Julio merece ser denominado 
día de la libertad de los uruguayos, por­
que señala un momento crítico de la 
historia patria en que, ante el dilema 
de ser o de no ser esclavo, supimos ra­
tificar resueltamente nuestra fe en la 
República y  en la democracia.

No abrigo la esperanza de que la Cá­
mara de Representantes actual dé san­
ción favorable a este proyecto. Electa de 
acuerdo con una ley “ ad - hoc”  de distri­
bución de bancas, que utilizaran los de­
rrotados del 30 de Julio para conservar 
el poder, su mayoría corresponde a una 

- fracción del electorado que fué minoría 
por más de fres mil votos en las elec­
ciones del 14 de Enero de 1917.

Se convertirá en ley la próxima legis­

latura, que será un exponente de las as­
piraciones populares.

Fernando Gutiérrez, represen­
tante por Maildonado.

— A la Comisión de Legislación.

Varios señores representantes presen­
tan el siguiente

“ PROYECTO DE DECRETO

Artículo l.o  Acuérdase, por gracia es­
pecial, a don Guillermo Quintana y a 
sus hijas Cora y María Quintana, mien­
tras se conserven solteras, como padre 
y 'hermanas respectivamente del falleci­
do representante .por Río Negro, doctor 
Julián Quintana, una pensión alimenti­
cia e inembargable de mil ochocientos 
pesos anuales.

Art. 2.o Comuníqiífcse, etc.

L. Enrique Andreoli, represen­
tante por 'Montevideo.— Am ­
brosio Ramasso, representan­
te por Montevideo. —  P. 
Blanco Acevedo, representan­
te por Paysandú. —  A. Pan, 
representante por Rivera. —  
Ernesto F. Pérez, represen­
tante por Rivera. —  Luis 
Ponoe de León, representan­
te por Durazno” .

EXPOSICION DE MOTIVOS

No es de necesidad dar a este proyecto 
extensos fundamentos; la publicación de 
la biografía y particulares de vida del 
doctor Quintana, hecha por la prensa del 
país con motivo del trágico suceso que 
privó a la Honorable Cámara de su con­
curso, de sus patrióticos empeños y  de 
sus luces, nos ahorran referir aquéllos. 
Ciudadano de sacrificios, hombre correc­
to, legislador empeñoso y  consciente 
tanto como ilustrado y  activo, no puede 
discutirse que integró con honor la vida 
pública del país; su esfuerzo de años 
consecutivos y basta su sangre fueron 
prodigados, por el doctor Quintana, sin 
titubeos y  sin reparos personales sobre 
lo difícil o fácil de los tiempos en que 
se agitó. La prensa, el foro y hasta las 
actividades científicas nacionales, guar­
dan testimonios de esfuerzos suyos, mu­
chas veces desinteresados.

En una gestión pública aisí, llena de 
atenciones no descuidadas y de sacrifi­
cios inevitables del bienestar y aun del 
porvenir privados, su situación no era 
floreciente ni tenía probabilidades de 
ser próspera.

Producido ahora su fallecimiento que­
dan en situación sobrado precaria su an­
ciano padre, don Guillermo Quintana, 
imposibilitado de valerse ya a conse-
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cuenjcia de una -enfermedad -que le re­
tiene casi de continuo en el lecho, y sus 
•dos ihermanas, que él tenía a su cargo 
y atendía con :1a abnegación que señaló
su vida de fa-milia.

La Cámara de Representantes, el país 
mismo, no p-ueden iser -indiferentes a esta 
difícil situación del padre y las herma­
nas de quien los sirvió con sus mejores 
empeños, y con notoria preferencia a su 
bienestar y el de los suyos-, si las leyes 
nacionales amparan la invalidez hasta 
de aquellos que nunca -dieron nada a la 
República y aprovecharon de su hospi­
talidad sin condiciones.

L. Enrique Andreoli.— -Ambro­
sio Ramasso. —  Ernesto P. 
iPérez. —  A. -Pan. —  Blanco 
Acevedo. —  Luis Ponce de 
León.

— -A la Comisión de Peticiones.

El señor representante doctor Luis ¡M. 
Otero presenta el siguiente

“ PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Representan­
tes, reunidos en Asamblea General,

DECKETAN:

CAPITULO I
*

Del escalafón

Artículo l.o El Cuerpo General de la 
Armada comprende las siguientes jerar-' 
quías:

Guardia Marin-a, Alférez de Navio, Te­
niente de Navio, Capitán de Corbeta, 
Capitán de Fragata, Capitán de Navio, 
Contraalmirante, Vicealmirante.

Estas jerarquías se dividen -en dos ca­
tegorías: "Oficiales” , -que comprende des­
de Guardia Marina hasta Capitán de Fra­
gata, y “ Oficiales Superiores” , desde Ca­
pitán de Navio hasta Vicealmirante.

Art. 2.6 Las equivalencias de los em-t 
píeos mencionados, oon relación a los 
del Ejército, son las siguientes:

Guardia Marina, Alférez; Alférez de 
Navio, Teniente; Teniente de Navio, Ca­
pitán; Capitán de Corbeta, Mayor; Ca­
pitán de Fragata, Teniente Coronel; Ca­
pitán de Navio, Coronel; Contraalmiran­
te, General de Brigada; Vicealmirante, 
General de División.

Art. 3.o Habrá en -1a Armada cuando 
más:

1 Vicealmirante, 2 Contraalmirantes, 
5 Capitanes, de Navio, 8 Capitanes de 
Fragata, 12 Capitanes de Corbeta, 18 
Tenientes de Navio, 24 Alféreces de Na­
vio, 15 Guardia Marinas.

Art. 4.o Las plazas de Contraalmiran­
te y Vicealmirante no serán llenadas

-hasta tanto lo -requiera la organización 
de la Armada.

Art. 5.o Los sueldosj de los oficiales su­
balternos y superiores serán iguales a los 
que gocen los oficiales de jerarquía equi­
valente en el -Ejército.

'  CAPITULO II

De los ascensos

Art. 6.o El empleo de cada oficial del 
Cuerpo General de la Armada constituye 
una propiedad que se denomina estado mi­
litar, y el que no podrá perderse sino por 
renuncia que de él haga el interesado o en 
los demás casos previstas por los artículos 
467 y 469 del Código Militar.

Art. 7.o Los as-censos sólo tienen por ob­
jeto llenar las vacantes que se produzcan 
dentro del número de cada jerarquía, de 
acuerdo con lo que establece esta ley.

Art. 8.o Los ascensos los conferirá el 
Poder Ejecutivo a los oficiales que reúnan 
las condiciones que esta ley determina.

Para los ascensos de oficiales superiores 
se requiere, además, el requisito que esta­
blece la Constitución de la República.

Art. 9.o Las; vacantes serán llenadas 
anualmente en la fecha que determine el 
Poder Ejecutivo.

Art. 10. Producirán vacantes las bajas 
por fallecimiento, ascenso, retiro o pérdida 
de empleo.

Art. 11. Las condiciones requeridas para 
el ascenso son: salud; -conducta militar y 
civil; aptitud; antigüedad y tiempo de 
embarque.

Art. 12. Para ascender al empleo de 
Guardia-Marina se re-quire haber cursado 
por completo los estudios de la Escuela 
Naval y efectuado el viaje de instrucción 
reglamentario. ■'

Art. 13. Los ascensos para llenar vacan­
tes de Alférez de Navio y Teniente de Na­
vio se harán por concurso entre los oficia­
les del grado inferior inmediato que reú­
nan las siguientes condiciones:

Para ascender a Alférez de Navio, dos 
años de servicio a bordo como Guardia- 
Marina, desempeñando funciones de ayu­
dante de guardia;

Para ascender a Teniente de Navio tres 
años de antigüedad-en el empleo inmedia­
to inferior y tener computados por lo me­
nos cuatro años de embarque.

A r t .  14. Los ascensos a. Capitán de Cor­
beta y Capitán de Fragata se darán: el 
primer tercio por concurso; el segundo 
tercio por antigüedad y el último tercio 
por elección entre los, oficiales del empleo 
inferior inmediato que reúnan las siguien­
tes condiciones:

Para ascender a Capitán de Corbeta, se 
requiere: tres años de antigüedad en el 
empleo inmediato inferior y tener compu­
ta-dos en su foja de servicios seis años de 
embarque;

Para ascender a Capitán de Fragata, 
tres años de antigüedad en el empleo in­
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mediato inferior y tener computados oclio 
años de embarque.

Art. 15. Los ascensos para llenar vacan­
tes de oficiales superiores, se conferirán 
por elección entre los del empleo inme­
diato inferior que tengan en éste cinco años 
de antigüedad y el siguiente tiempo de 
embarque computado en su foja de ser­
vicios;

Para ascenso a Capitán de Navio, once 
años de embarque; para el ascenso a Con­
tra-Almirante catorce años de embarque 
y para el ascenso a Vice-Almirante diez y 
siete año?, de embarque.

Art. 16. No se conferirán grados de las 
jerarquías que establece esta ley.

Los actuales jefes y oficiales graduados 
tendrán prelación para llenar las vacantes 
que se produzcan en las jerarquías de sus 
respectivos, grados, siempre que tengan en 
su último empleo la antigüedad y tiem­
po de embarque que establece esta ley.

A los que hubieren obtenido el grado 
antes que el empleo inmediato inferior se 
les computará la antigüedad por la fecha 
del grado.
. Art. 17. Para el ascenso a Capitán de 
Fragata y a los empleos de oficiales supe­
riores, en el caso de que el oficial no tuvie­
ra los años de embarque que determinan el 
artículo 11 en su último inciso y los ar­
tículo?, 15 y 16, —  se tendrá en cuenta los 
años de servicios en cargos técnicos o pro­
fesionales dependientes del Ministerio de 
Guerra y Marina, computándose cada dos 
años de estos por uno de embarque.

Para lo® ascensos de Alférez de Navio, 
Teniente de Navio y Capitán de Corbeta 
será indispensable tener computado el 
tiempo de embarque que establece esta 
ley.

Art. 18. La lista de oficiales aptos pa­
ra el ascenso será formulada por una Co­
misión ¡Calificadora de Servicios Navales, 
que tendrá las atribuciones que deter­
mina la ley de Pinero 28 de 1919 para 
la Comisión Calificadora de Servicio® Mi­
litares.

«Art. 19. La Comisión Calificadora de 
Servicios Navales testará compuesta por 
el ¡Subdirector de lia Armada y dos ofi­
ciales de la clase de Capitán de Navio o 
de Fragata, presidiendo el de mayor je­
rarquía o más antiguo. Actuará como 
Secretario el Jefe de la División Perso­
nal de la Dirección de la Armada.

CAPITULO III 

De las situaciones militares

Artículo 20. Actividad y Retiro son las 
situaciones militares.

La situación de Actividad se subdivide 
en dos:

A ) B¡n /servicio, ¡que comprende a los 
oficiales con destino.

B) ¡En disponibilidad, que comprende a 
los oficiales sin destino.

Art. 21. Los oficiales retirados por

edad o inutilización en actos del servi­
cio, tendrán derecho al uso del uniforme; 
pero quedarán sujetos a los deberes y 
obligaciones de los oficiales en actividad.

Art. 22. El retiro es voluntario u obli­
gatorio.

El retiro voluntario será concedido al 
oficial que lo solicitare, no mediando 
contrato o compromiso que le obligue al 
servicio.

Queda prohibido el retiro voluntario 
durante el estado de guerra O conmoción 
interna del país.

Art. 2'3. El retiro es obligatorio:

A ) Por edad.
B ) Por inutilización para el servicio.
C) ¡Cuando por incapacidad física sea 

declarado inepto para el servicio.
D) ¡Cuando sea clasificado dos veces de­

ficiente en las listas de ascenso.
Art. 24. Serán retirados del servicio 

los oficiales que alcanzaren en sus em­
pleos los siguientes límites de edad: 66 
años, Vicealmirante; 63 años, contraal­
mirante; 59 años, Capitán de Navio; 55 
años, Capitán de Fragata; 52 años, Ca­
pitán de Corbeta; 48 años. Teniente de 
Navio; 44 años, Alférez de Navio; 40 
años, Guardia Marina.

Art. 25. El mínimo de haber de retiro 
lo tendrán los oficiales a los diez años 
de servicios computables.

Art. 26. Los oficiales designados para 
el retiro tendrán como asignación tan­
tas treinta avas partes de su último suel­
do como años de servicios calificados, no 
pudiendo dicha asignación ser en ningún 
caso menor que la mitad del sueldo ín­
tegro de su empleo militar.

Los años de servicios calificados que 
pasaran de treinta, se tomarán en cuenta 
a los efectos de las siguientes bonifica­
ciones sobre el total del sueldo: de 30 
a 33 años, 5 o|o; de 33 a 36, 10 ojo; 
de 36 a 40, 15 o|o; después de los cua­
renta años, 20 o[o.

Art. 27. -Los oficial-es subalternos y 
superiores que al ser designados para el 
retiro tengan en su último empleo cinco 
años de antigüedad, serán retirados con 
el sueldo del empleo inmediato superior, 
tomándose éste como base para fijar la 
bonificación que ¡les corresponda.

A  ¡los que hubieren obtenido el grado 
antes, que el empleo se les contará la 
antigüedad desde la fecha de aquél

Art. 28. El retiro por inutilización se 
concederá:

A ) ¡Con sueldo íntegro del empleo in­
mediato superior al oficial que hu­
biere quedado inutilizado para todo 
trabajo en acción de guerra, rebe­
lión, motín, insubordinación o cual­
quier clase de alzamiento contra la 
autoridad civil o militar, siempre 
-que pruebe que fué ocasionada en 
cumplimiento del deber.

B ) Con sueldo íntegro de su empleo mi­
litar al ¡que se hubiere inutilizado
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para el trabajo en función activa 
del servicio. Si tuviere más de siete 
años de antigüedad en su último 
empleo será retirado con el sueldo 
■del empleo inmediato superior.,

En ninguno de los casos que com­
prende este artículo se tendrá en 
cuenta si el oficial ha obtenido o no 
el derecho a.1 mínimo de retiro.

Art. 29. El retiro por incapacidad da 
derecho a las bonificaciones que estable­
ce esta ley.

Art. 30. El retiro voluntario se con­
cederá:

A ) Antes de cumplir diez años de ser­
vicio, sin derecho a asignación al­
guna.

B) Antes de los treinta años de servi­
cio con derecho a la asignación que 
establece esta ley-, disminuida en un 
tercio la cantidad respectiva.

C) Después de los treinta años de ser­
vicio con derecho a la asignación y 
bonificación que le corresponda de 
acuerdo con esta ley.

Art. 31. Para calificar los servicios de 
un oficial que pase a retiro se tendrá en 
cuenta:

A ) Los años y fracciones de años servi-
• dos en la categoría de marinero, as­

pirante u otra análoga en buques, 
en escuelas o reparticiones maríti­
mas, siempre que no medie pena por 
delito.

B) Los años y fracciones de años pa­
sados en escuelas navales extranje­
ras o en actividad, cuartel y reem­
plazo, así como los servidos en la 
.policía terrestre o marítima y em­
pleos civiles.

C) Los años y fracciones de años pasa­
dos en buques mercantes nacionales 
en clase de capitán u oficial, que se 
contarán como de servicio militar.

D) Los años y fracciones de años que 
los oficiales hubieren pasado en car­
gos civiles, que se contarán cada dos 
como uno de servicio militar.

E ) Los años y fracciones de años en 
tiempo de guerra, que se contarán 
como una vez y media el tiempo 
trascurrido en servicio activo en 
tierra, y comq doble el trascurrido 
en servicio a bordo.

F ) Como doble el tiempo trascurrido en 
servicio por pilotos aviadores y avia­
dores militares, con títulos otorga­
dos por la escuela nacional respec­
tiva.

Este beneficio se hace extensivo 
a los profesores de la Escuela de 
Aviación, Naval o Militar, cuyos tí­
tulos hayan sido obtenidos en es­
cuelas extranjeras.

Art. 32. En caso de movilización gene­
ral, los oficiales retirados podrán ser lla­

mados por el Poder Ejecutivo al servicio 
de las armas.

El tiempo servido en tal carácter les ser­
virá de abono para una nueva calificación 
de retiro, así como para el ascenso.

En caso de invalidéz en acción de gue­
rra o funciones activas del servicio, se 
estará a lo dispuesto por los artículos 
28 y 29.

Art. 33. Los retirados causarán pensión 
con arreglo a las leyes vigentes,.

Art. 3 4. Los retirados quedan sujetos 
a la jurisdicción militar, dentro de las dis­
posiciones del Código de la materia, por 
término de cuatro años.

CAPITULO IV 

De los Oficiales Auxiliares

Art. 35. El jefe de la Sección Máquinas 
de la Dirección de la Armada será asimi­
lado a Capitán de Fragata; - los jefes de 
las Secciones Arquitectura, Administra­
ción y Sanidad, a Capitán de Corbeta.

Los demás oficiales de los cuerpos auxi­
liares serán asimilados, según p;us funcio­
nes, desde Teniente de Navio a Guardia- 
Marina inclusives.

Art. 36.' Para el retiro de los oficiales 
auxiliares regirá lo dispuesto por los ar­
tículos 22 al 26, 28 al 30, los, incisos A, 
B, C y E del artículo 31 y los artículos 3 2, 
33 y 34, tomándose como base el sueldo 
del empleo militar a que estén asimilados.

Art. 37. La provisión de vacantes de 
oficiales auxiliares se efectuará: la prime­
ra mitad por concurso y la segunda mitad 
por antigüedad.

CAPITULO V 

Del personal subalterno

Artículo 38. El personal subalterno de 
marina comprende las siguientes jerar­
quías:

Grumete, Marinero, Cabo, Suboficial.
Cada una de estas jerarquías se subdi­

vide en clases, que serán de 1.a y 2.a para 
los grumetes y marineros, y de la 1.a, 
2.a y 3.a para los cabos y suboficiales.

Art. 3 9. Los ascensos para llenar plazas 
vacantes serán reglamentados por la Di­
rección de la Armada, con aprobación del 
Poder Ejecutivo.

Art. 40. Para el retiro de los suboficia­
les, cabos y marinería regirá lo dispuesto 
para la clase de tropa del Ejército por el 
artículo 22 de la ley de Febrero l.o 
de 1919.

Art. 41. Deróganse todas las disposicio­
nes que se opongan a lo que esta ley es­
tablece.

Art. 42. Los jefes y oficiales de mari­
na retirados podrán formar parte de los
Tribunales y Consejos de Guerra, así como 
también prestar servicios de carácter ad­
ministrativo en la Armada.
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Art. 43. El Poder Ejecutivo reglamen­
tará la presente ley.

Art. 44. Comuniqúese, etc.

Luis M. Otero, representante por 
■Montevideo.

EXPOSICION DE MOTIVOS

La Armada se ha regido hasta ahora 
para el ascenso de los oficiales por las 
disposiciones del Código Militar.

En cuanto al retiro, nunca han sido 
cumplidas en la Armada las condiciones 
que el mismo Código establece.

Tanto unas ' como otras disposiciones 
han sido derogadas por las leyes de Enero 
28 y Febrero, l.o  del corriente añQ-, que 
establecen las condiciones, para el ascenso 
y el retiro del personal de oficiales y tropa 
del Ejército, sin legislar nada al respecto 
para la Armada.

Es decir, que ésta carece actualmente 
de disposiciones que reglamenten esos dos 
importantes puntos de organización naval- 
militar.

A remediar esa. deficiencia tiende este 
proyecto de ley.

Para redactarlo han sido especialmente 
consultadas las recientes leyes relativas al 
Ejército, estableciendo para la Armada las 
mismas edades para el retiro, con iguales 
asignaciones, así como igualdad de con­
diciones generales para el ascenso, tenien­
do en cuenta con respecto al ingreso a la 
Armada lo que establece la ley de 14 de 
Julio de 1909 (artículo 4.o).

También han sido incorporadas a este 
proyecto las modificaciones proyectadas a 
la ley de retiro del Ejército, que se ha­
llan actualmente a consideración de esta 
Honorable Cámara, como ser: mínimum 
de haber de retiro, computación de los 
años de reemplazo y retiro de los oficiales 
graduados, modificando esto último en 
forma más racional, a fin de que beneficie 
equitativamente a graduados y efectivos 
sólo cuando tengan cierto tiempo de an­
tigüedad en. su último empleo.

Se reglamenta la asimilación, jerarquía, 
ascensos y retiro de los oficiales de lo? 
Cuerpos Auxiliares, suboficiales, cabos y 
marineros.

Y finalmente, se utilizan los servicios 
de los retirados para intervenir en los 
cargos encargados de la justicia militar, 
así como también en las reparticiones de 
la armada de carácter administrativo.

Por las razones invocadas, espero que 
la Honorable Cámara se sirva dar san­
ción al adjunto proyecto de ley.

Luis M. Otero, representante 
por Montevideo.

— A  la Comisión de Guerra y Marina.

“ El señor representante doctor Duvi- 
mioso Terra presenta el siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Representantes 
reunidos en Asamblea General,

l)i:ei¡ETANT:

Artículo l.o  Declárase que la incompa­
tibilidad establecida por el artículo 9.o, 
número 2, de la Constitución alcanza a 
los miembros del Consejo Nacional de 
Administración.

Art. 2.o Comuniqúese, etc.

Duvimioso Terra, representante 
por Montevideo.

EXPOSICION DE MOTIVOS 

Honorable Cámara:

Desde que se suscitó la cuestión termi­
nada felizmente en esta Cámara con la 
sanción del reciente proyecto' de ley fecha 
7 del corriente, fué mi pensamiento pro­
mover el proyecto que con esta exposición 
acompaño. Me habla parecido tan justo y 
tan necesario establecer la incompatibili­
dad para todos los funcionarios que ejer­
cen autoridad, pero especialmente para los 
miembros del Consejo Nacional de Admi­
nistración, que están en una situación 
constitucional y moral idéntica a la del 
Presidente de la República. Unos y otros 
comparten el Poder Ejecutivo, y aunque 
el Presidente de la República tiene el 
mando del Ejército y la dirección suprema 
de Fas policías, la influencia oficial podría 
ser empleada con fines indebidos tanto por 
este alto funcionario como por los miem­
bros del Consejo Nacional de Administra­
ción. Es indiscutible la calidad de miem­
bros del Poder Ejecutivo, no a la manera 
de los Ministros, sino directamente como 
formante parte integrante del Poder Pú­
blico. Desde el alto puesto a que han sido 
llevados y en donde desempeñan sus co­
metidos oficiales, esos miembros, aislada 
o colectivamente, pueden ejercer activi­
dades que conspiren contra la indepen­
dencia de los funcionarios subalternos. 
Muchos de éstos son amovibles sin la 
intervención del Senado, de manera que 
el peligro existente es tan manifiesto en 
este caso como en los otros para los 
cuales se ha legislado, sea desde la Cons­
tituyente, sea desde esta misma Cámara.

La probabilidad del mal se agrava cuan­
do un grupo de miembros del Consejo Na­
cional de Administración constituye una 
mayoría más o menos disciplinada o so­
metida a una dirección. Entonces, la vo­
luntad de esa mayoría es tan fuerte co­
mo la del Presidente . de la República 
en lo. que concierne a lo sempleados que 
dependen de ella. Nadie puede negar que 
el director o los directores de ese gru­
po,— dirección que se acepta sin ninguna
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dificultad por las necesidades de la ges­
tión política a que responde la mayoría, 
— ‘pueden ejercer sobre los directores de 
servicios, y éstos sobre sus subalternos, 
la misma presión funesta y nefasta que 
se ha querido evitar en lo que concierne 
al .Presidente de la República.

Los miembros de la actual minoría del 
Consejo Nacional de Administración han 
comprendido esto y espontáneamente han 
renunciado a ejercer cargos en el orga­
nismo político que dirige la acción del 
partido que representan en aquella cor­
poración. Esta loable actitud no ha sido 
todavía imitada por los otros miembros 
del Consejo de Estado. Sin que impor­
te una 'aseveración, ni siquiera una insi­
nuación de que los otros miembros ex­
cedan notoriamente los cometidos líci­
tos que le corresponden, es lo cierto que 
figuran entre las supremas autoridades de 
su partido y esta vinculación de la polí­
tica a la Administración puede ser fu­
nesta y comprometer el éxito de la in­
novación constitucional por medio de la 
cual se ha querido crear un Poder Admi­
nistrador libre de toda influencia polí­
tica.

No se necesita más para demostrar la 
lógica y la conveniencia de este proyecto. 
En cuanto a su constitucionalidad me 
anticipo a refutar lo que podría decirse 
en contra. No se trata de coartar las fun­
ciones constitucionales de los miembros 
del Consejo Nacional de Administración, 
ni individual ni colectivamente.

E! proyecto no limita ni cercena las 
facultades propias de esos miembros se­
gún los respectivos. preceptos constitu­
cionales, casos en los cuales podría su­
ponerse una pretendida imposición de un 
Poder a otro. Se quiere precisamente evi­
tar el abuso personal de la posición ofi­
cial que se ocupa, en determinado mo­
mento y por ese medio obtener la com­
pleta independencia económica y política 
de todos los agentes de la Administra­
ción. dependan de quien dependan. Ni 
más ni menos que lo querido por esta 
Cáina>ra en el proyecto de. ley a que ,me 
referí antes como un corolario indispen­
sable de la suprema garantía acordada 
por la Constitución con el voto secreto.

Además se trata solamente de ejerci­
tar la facultad que fué reservada expre­
samente al Cuerpo Legislativo cuando se 
'sancionó la actual Constitución: la de 
ampliar o extender la.s prohibiciones del 
artículo 9.o de la Constitución a otros 
funcionarios del Estado.

En efecto: el referido artículo 9.o te­
nía un inciso (fue decía así: “La ley po­
drá extender la prohibición de este inciso 
a otras autoridades.”

El miembro informante doctor Bel- 
trán manifestaba con este motivo lo si­
guiente: ‘ ‘.Creimos que debíamos estable­
cer expresamente en la Constitución de 
la República la prescindencia de los fun­
cionarios policiales y militares en traba­
jos electorales, por ser ese el mal más

grave que aqueja al país en esta materia, 
esto es, porque esa categoría de funcio­
narios constituye seria amenaza para la 
verdad y pureza del sufragio. Con esto 
no quisimos decir que otros funcionarios 
quedarían en amplia libertad de acción 
para intervenir en política. Por eso he­
mos encontrado conveniente agregar a 
este inciso otro que diga ,1o siguiente y 
el señor 'Secretario se servirá tomar 
nota:

“ La ley podrá extender la prohibición 
de este inciso (2.o, artículo 9.0) a otras 
autoridades” .

De manera que deja librado a las Cá­
maras futuras el que puedan ampliar o 
extender las prohibiciones de la Constitu­
ción a otras categorías de funcionarios 
cuya Intervención se considere que pueda 
ser ’uñ peligro para la verdad del sufra­
gio. (Diario de la Convención Constitu­
yente, tomo II, página 238).

El doctor Manini Ríos, por su parte, 
hizo estas .manifestaciones concordantes: 
“ El señor Ponce de León nos propone 
que establezcamos la incompatibilidad de 
los magistrados judiciales, por el temor 
a las males que pueda hacer a la admi­
nistración de justicia, pero también de­
beríamos establecer la tfrcomp'atibi'lidad 
de los maestros de escuela, parque si hay 
algo detestable para la enseñanza prima­
ria, es el apasionamiento de los maestros 
de escuela en las luchas políticas; pero, 
de esta manera, sería, como vulgarmente 
se dice, el cuento de nunca acabar, y has­
ta, repito, incurriríamos en el defecto 
que podría dar lugar a inconvenientes 
de que la enumeración fuera limitada y 
no alcanzara a todos lo's funcionarios: Por 
esas razones yo cree que con el agregado 
del doctor Beltrán se establece bien cuál 
es el espíritu de la Convención Nacional 
Constituyente. Hemos querido establecer 
en el artículo la limitación para todas las 
categorías de funcionarios cuya interven­
ción en el sufragio sea realmente un pe­
ligro para la verdad del mismo, sin per­
juicio de que la ley la amplíe para defen­
der tanto el' sufragio como los mismos 
Intereses de la Administración” . (Diario 
de la Convención Constituyente, Tomo II, 
pá,ginas 239 y 240).

Posteriormente, en el seno de la Asam­
blea Constituyente se propuso la supre­
sión de ese inciso 2.o por la única razón 
de considerarlo innecesario dadas las fa­
cultades que reconocidamente correspon­
dían a las Asambleas Legislativas. Así, el 
doctor Buero, al solicitar la supresión, 
dijo lo siguiente: “ En cxanto al inciso 
siguiente, cuya supresión proponga, 'la 
Comisión me autoriza para esa gestión, 
por - considerar que ese inciso es innece­
sario, desde que la legisflatura ordinaria 
podrá extender las incompatibilidades 
cuanto lo estime oportuno” . (Diario de 
Sesiones, tomo III, página 83).

El doctor Beltrán, autor del inciso, 
manifestó su conformidad en vista de que 
el doctor Buero expresaba que no se im­
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pedía que las Asambleas Legislativas ejer­
cieran esa atribución: “ Consideramos que 
es innecesario ponerlo, (se refiere al in­
ciso). La ley podrá extender la prohi­
bición a otras autoridades” ), porque tan­
to los miembros de la Comisión como 
los autores del proyecto sometido a la 
consideración da esta Asamblea, entien­
den que es "indiscutible, innegable’ ’ la 
facultad que tiene el Parlamento para 
ampliar osas prohibiciones, para estable­
cer nuevas incompatibilidades. Quiere de­
cir que la enumeración que se hace no 
es taxativa. Siendo, pues, innecesario el 
inciso por las razones apuntadas, debería 
reconsiderarse en el sentido que lo ha 
indicado el señor constituyente Buero” . 
(Diario de Sesiones, tomo III, página 84).

Finalmente, el doctor Juan A. Ramí­
rez, que estaba resuelto a mantener el 
inciso agregado por el doctor Beltrán, hi­
zo idénticas manifestaciones: “ Yo, señor 
Presidente, trabajé en antesalas para que 
se incluyera en el proyecto de Constitu­
ción la enmienda cuya supresión se pide 
en estos momentos. Consideré que bien 
podía suceder que en adelante se notaran 
los inconvenientes de la participación de 
otros funcionarios qu'e los policiales y 
militares en la política activa, en los 
trabajos activos para la preparación de 
los comicios; y, entonces, a fin de que 
no llegara el día en que se pretendiera 
que el Cuerpo Legislativo no tiene fa­
cultad para hacer extensivas a otras ca­
tegorías de empleados públicos las pro­
hibiciones contenidas en el presente in­
ciso, es que traté de que se declarara esto 
terminantemente. Pero, puesto que la Co­
misión considera que es innecesario, en­
tiendo que aun cuando no se diga tal 
cosa, el Cuerpo Legislativo conserva di­
cha facultad y no tendré inconveniente 
en votar ese artículo sin dicha cláusula” . 
(Diario de la Constituyente, tomo II, pá­
gina 84).

Por último, la Comisión de Constitu­
ción, al informar el proyecto, dejó expre­
sa constancia de la facultad del Parla­
mento para crear nuevas incompatibili­
dades: “ A  pesar de que vuestra Comi­
sión entiende que el Parlamento puede 
crear nuevas incompatibilidades, opina 
que, dada la conveniencia de esa dispo­
sición, procede sea inscripta en la Cons­
titución de la República, a objeto de que 
no pueda ser derogada por la ley ordi­
naria” .

Ese informe lleva la firma de los se­
ñores doctores Rodríguez Larreta, Areco, 
Martínez, Beltrán, Buero, Berro, Car­
los A .), Miranda, Terra (Duvimioso), 
Aragón y Etchart, Roosen, Aguirre, V i­
dal Belo y Salgado.

No hay, pues, duda algupa de que este 
proyecto, además de lógico y de justo, es 
perfectamente constitucional.

En cuanto a su espíritu, nadie puede 
dudar de que es armónico con. los ideales 
de democracia, para cuya realización he­
mos propendido todos al contribuir a la

reforma constitucional. Nada más eleva­
do que agotar los recursos que garanti­
cen a todos los ciudadanos las libertades 
individuales y políticas.

Si para la generalidad basta el voto 
secreto, para los empleados públicos es 
indispensable suprimir la coacción, la 
presión y ¡a influencia moral del superior, 
directa o indirectamente ejercida, con 
más o menos ostensibilidad. Cuando to­
aos los agentes de la Administración, por 
humilde que sea su situación, sepan y 
estén convencidos de que ningún supe­
rior jerárquico, empezando por los mlis 
encumbrados, puedan poner en peligro su 
porvenir y el de los suyos, a pretexto de 
obtener una forzada adhesión política, ha­
bremos conseguido un grande e indiscu­
tible beneficio mora'l, como es el de que 
en el momento de ejercitar el más su­
premo de los derechos políticos, deter­
minen su voluntad por cualquier motivo 
menos el subalterno y deprimente de la 
indebida obediencia al superior.

Dejo asi 'explicado el fundamento del 
proyecto que someto a la consideración 
de la Honorable Cámara, sin perjuicio de 
las ampliaciones que al ser discutido juz­
gue necesarias.

D. Terra, representante por 
Montevideo.”

— A la Comisión de Legislación.

“ Los señores representantes don César 
I. Rossi, don José L. Peña y don Ovidio 
Fernández Ríos presentan el siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Representan­
tes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General,

decretan:

Artículo l.o  Desde la fecha de promul­
gación de esta ley hasta nueva resolución 
queda prohibida la exportación del trigo 
y sus elaboraciones.

Art. 2.o Se autoriza al Consejo Nacio­
nal de Administración para conceder, 
cuando las necesidades y situación eco­
nómicas del país no sufran, —  circunstan­
cias que apreciará en cada caso, —  auto­
rizaciones especiales para exportar canti­
dades de dicho cereal y sus derivados.

Estas autorizaciones no las podrá con­
ceder el Consejo Nacional si no las re­
suelve con la unanimidad de sus miem­
bros.

Art. 3.o Comuniqúese, etc.

César I. Rossi, representante por 
Canelones. —  José L. Peña, 
representante por Canelones. 
—  Ovidio Fernández Ríos, re­
presentante por Tacuarembó.
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EXPOSICION DE MOTIVOS

La especulación ha llevado el precio 
del pan a tal altura, que es absolutamen­
te necesario buscar un remedio a esa usu­
ra inmoderada que encarece hasta el lujo 
un alimento imprescindible en todo ho­
gar. Nosotros consideramos justo y eficaz 
el medio de que informa este proyecto de 
ley.

Prohibir la exportación es quitar en ab­
soluto el fundamento de la usura. Es la 
necesidad urgente e impostergable de los 
mercados extranjeros que a cualquier cos­
ta y a cualquier precio deben adquirir el 
trigo, la causa fundamental del precio su­
bido a que este cereal ha llegado. Una 
vez prohibida la exportación, la especula­
ción cesará por falta de la demanda an­
gustiosa y abundante que le ha dado ori­
gen.

Pero, se dirá, con tal medida se obsta­
culiza un intercambio beneficioso para el 
país; se ciega una brillante fuente de 
ingresos; se pierde una hermosa oportu­
nidad de colocar con grandes beneficios 
una parte de la producción nacional; en 
una palabra, se dirá que tal medida limi­
ta notablemente un fuerte renglón de la 
riqueza pública.

Contestamos: en primer término, no 
está del todo demostrado que la existencia 
de trigo exceda a las necesidades internas 
en cantidad bastante para obtener de su 
exportación grandes beneficios. En segun­
do término, no debe descuidarse —  a fin 
de evitarse días de angustia y miseria —  
la posibilidad de encontrarse el año ve­
nidero con una producción pobre, muy in­
ferior a las necesidades de la población 
del país. En tercer lugar, el ingreso de los 
beneficios de esta especulación a la eco­
nomía nacional se produce en relación 
tan desproporcionada con los perjuicios 
que la misma especulación causa, que no 
debe titubearse un solo instante en limi­
tar ganancias exorbitantes de unos po­
cos para facilitar la vida —  ya de suyo 
harto encarecida —  de la inmensa mayo­
ría.

Acabamos de hablar de la posible emer­
gencia de una gran escasez de trigo du­
rante el próximo año. No haremos gran 
base de este argumento á favor de nues­
tro proyecto, puesto que el fin económi­
co inmediato a que tiende es base sufi­
ciente para sostenerlo; pero, sí, debemos 
llamar la atención de la Honorable Cá­
mara sobre el hecho, por nosotros com­
probado, de que hasta hoy apenas se ha 
sembrado útilmente el 40 o|o de la can­
tidad normal de trigo. Supongamos que 
el trigo empiece a ser del todo favorable 
y que puedan aprovecharse aún unos 15 
o 20 días para la siembra de este cereal, 
y siempre tendremos que difícilmente 
podrá llegarse al 60 o 65 o|o de las cose­
chas normales.

Nosotros consideramos suficiente esta 
medida para abatir el precio de especu­
lación a que ha llegado el trigo; pero

aún habría tiempo, si esta medida no die­
ra resultado, de fijarle un precio máximo 
y hasta de expropiarlo para las necesida­
des internas y exportar el sobrante al pre­
cio que se considerara conveniente.

En cuanto a la excepción que se hace 
por el artículo 2.ó, con pocas palabras 
quedará explicada. Ella tiende a facili­
tar, en el caso no del todo probable de 
un sobrante de esta o la futura cosecha, 
el envío de trigo a los países que lo ne­
cesitan. Si obtenemos una cosecha supe­
rior a nuestras necesidades de consumo, 
sería un egoísmo y una mala política eco­
nómica impedir lá salida de ese sobrante 
e impedir a la vez el concurrir a satisfa­
cer las necesidades de otros países. Y  si 
esa facultad que el proyecto deja al Con­
sejo Nacional de Administración reque­
rirá, para hacerse efectiva, la aprobación, 
unánime de aquel Poder, es precisamen­
te para garantizar de una manera efic^; e 
incontrovertible la pertinencia de una po­
sible exportación.

Terminamos pidiendo urgencia en el 
estudio de este asunto, pues no puede des­
conocerse la angustiosa situación creada 
a la gente de modestos recursos por esta 
suba excesiva del precio del pan.

José L. Peña, diputado por Ca­
nelones. —  César I. Rossi, re­
presentante por Canelones. — , 
Ovidio Fernández Ríos, repre­
sentante por Tacuarembó.”

— A  la Comisión de Ganadería, Agricul­
tura y Colonización.

4— Habiendo fallecido el señor repre­
sentante Quintana, ha quedado vacante un 
puesto en la Comisión de Asuntos Internos. 
Para reemplazarlo la Mesa designa al se­
ñor representante Alfonso de Salteráin; 
nombra igualmente para desempeñar un 
puesto vacante en la Comisión investiga­
dora del los terrenos de Pocitos al señor 
representante Alfredo García Morales.

Habiendo renunciado el señor represen­
tante Bélinzon de la Comisión que debe 
entender en las denuncias formuladas con 
respecto a los manejos políticos del Jefe 
de Policía de Paiysandú, la Mesa designa 
en su reemplazo al señor representante 
Antuña.

Si no hay quien haiga uso de la pa­
labra . ..
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5— Señor Arias —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Arias —<• Era para dejar constan­

cia, señor Presidente, que, si hubiera asis­
tido a la sesión en que se decretaron ho­
menajes con motivo del fallecimiento del 
señor representante Quintana, me hubiera 
adherido a los mismos.

Señor Presidente —  Se hará constar.

6— Señor Aliñada —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Abnada — • Veo, señor Presidente, 

que está colocado en tercer término en la 
orden del dia el asunto referente a un pe­
dido del señor Gualberto de Medina, em­
pleado de la Comisión de Cuentas del 
Cuerpo Legislativo, siendo así que días 
pasados, por resolución de la Cámara, se 
puso en primer término; claro está que 
después se han sancionado otras prefe­
rencias para ser tratadas antes de este 
asunto. No voiy a discutir la importancia 
del que figura en primer término, referen­
te al Consejo Nacional de Higiene; pero 
como se trata, precisamente, en este caso, 
de un asunto muy importante, y que posi­
blemente está muy discutido, y el otro, en 
cambio, es muy sencillo, pido que se ante­
ponga el asunto referente al señor Medina, 
y se trate inmediatamente después del que 
figura en segundo término, que es el pro­
yecto de Presupuesto de la Comisión de 
Cuentas, —  (Apoyados).

Casualmente, estas dos cosas tienen re­
lación, porque este señor Gualberto de 
Medina es empleado de la Comisión de 
Cuentas.

De m?.nera que dejo formulada la mo­
ción en ese sentido. —  (Apoyados).

Señor Presidente —  Está a considera­
ción de la Honorable Cámara la moción 
del señor representante A-Imada.

Señor Aramendía —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Aramendía —  Al pedir que se 

transfiera la discusión de este asunto

para otro día, el doctor García Morales 
anunció que iba a hacer observaciones so­
bre el mismo. Creo que, en realidad, no 
hay urgencia ni perjuicio alguno en que 
lo dejáramos para tratarlo en una sesión 
en q'ue estuviera presente ese señor re­
presentante.

Señor Aliñada —  No había reparado en 
eso, señor representante.

Señor Sánchez —  Está ausente por en­
fermedad.

Señor Aliñada —  No tengo inconvenien­
te; aunque debo manifestar que estoy se­
guro de que el señor García Morales no 
va a insistir en su proposición, porque 
una vez conocido el asunto y repartido, 
como ha sido repartido el informe de la 
Cámara de Senadores, creo que no ha­
brá dos criterios sobre el asunto; pero 
habiendo una. observación de este género, 
retiro la moción y mociono, entonces, para 
que se trate en primer término en la 
sesión siguiente, o cuando concurra el 
doctor García Morales.

Señor Presidente —  Hay que señalar 
fecha, señor representante.

Señor Aramendía —  Entonces, se po­
dría poner en la orden del día y cuando 
concurra el doctor García Morales hacer 
moción para que se trate sobre tablas.

Señor Aliñada —  Perfectamente; enton­
ces, retiro mi moción.

Señor Presidente —  Se va a votar.
Si se accede al retiro de la moción del 

señor representante Almada.
Los señores por la afirmativa, en pie.

■—'(Afirm ativa).

Señor Blanco Acevedo —  Existe, señor 
Presidente, en las carpetas de la Comi­
sión de Instrucción Pública, un asunto 
que ha venido con sanción del Senado, 
relativo a un proyecto formulado en esa 
rama del Cuerpo Legislativo, por ei cual 
se adquiere por el Estado y  con destino 
a la Biblioteca Nacional, la biblioteca 
que fué del doctor Andrés Lamas.

Este asunto fué sancionado por el Se­
nado a Iniciativa del Instituto Histórico 
Geográfico, qué se presentó solicitando 
esa adquisición.
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Como es un asunto fácil, que no tuvo 
mayor debate en el Senado cuando se 
trató, y, considerando que es un proyecto 
que beneficia a todo®, yo pedirla que ese 
asunto se tratara en primer término y en 
ambas discusiones en la sesión próxima.
■— (Apoyados).

Señor Presidente —  Para ese día hay 
otras preferencias, señor representante.

Señor Blanco Acevedo —  Como se tra­
ta de un asunto de interés general y de 
fácil solución, yo pediría que se le dé la 
preferencia que solicito.

Señor Aliñada —  ¿Cuánto imiporta esa 
adquisición?

Señor Blanco Acevedo —  Ocho mil pe­
sos.

Señor Presidente —  En discusión la 
moción del señor representante Blanco 
Acevedo.

Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

■— (Afirmativa).

7— Señor Jiménez do Aréchaga —  Pi­
do la palabra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor representante.

Señor Jiménez de Aréchaga —  La Se­
cretaría me ha entregado la relación de 
los empleados destituidos y removidos de 
sus puestos por el señor Presidente de 
la República, relación que ha sido re­
mitida a la Honorable Cámara de acuer­
do con la minuta que, a su debido tiem­
po presenté. Yo creía en esa fecha que 
el señor Presidente de la República remi­
tiría de inmediato los datos completos, es 
decir, la lista de las destituciones y remo­
ciones hasta la fecha, pero, como han pa­
sado quince días, y esa lista v’ ene incom­
pleta, yo pido a la Mesa quiera dirigirse 
nuevamente a los Ministerios del Interior 
y de Guerra solicitando la lista completa 
hasta el día, para que, con lo que resul­
te de ella, presentar el proyecto que ten­
go pronto, para que los estudie la Hono­
rable Cámara.

A la vez, solicito de la Mesa, quiera

dirigirse al Consejo Nacional de Admi­
nistración para que, por intermedio del 
Ministerio de Hacienda, se solicite de ;a 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensio­
nes la relación del personal de policía 
que se ha jubilado o tiene en trámite su 
jubilación con motivo de la aplicación de 
la “ ley del hambre” .

Nada más tenía que decir.
Señor Presidente- —  De acuerdo con 

la disposición reglamentaria, correspon­
de que el señor representante haga esos 
pedidos por escrito, puesto que no se 
pueden hacer verhalimente. Con respecto 
al primer asunto, la Mesa no tiene nin­
guna observación que hacer, y está a con­
sideración de la Honorable Cámara.

Señor Sánchez —  Se podría dar lectu­
ra, señor Presidente.

Señor Presidente —  Es un comple­
mento . . .

Señor Jiménez de Aréchaga- —  Es acla­
rando la moción anterior.

Señor Presidente —  No es aclarando, 
propiamente.

Señor Jiménez de Aréchaga— Es acla­
rando, por esto: porque en la moción ante­
rior pedía la relación del personal destitui­
do o removido desde la célebre noche del 
22 de Junio hasta la fecha. Como yo creí 
que esos datos se remitirían do inmedia­
to, y el señor Presidente de la República 
ha precisado veinte días para remitirlos, 
yo pido hoy que se me manden los datos, 
porque las destituciones de. esa célebre 
noche se vuelven a repetir y el Presi­
dente de la República sigue en su furor 
de echar a los empleados a la calle. Por 
consiguiente, yo pido la lista completa, 
porque tengo que presentar un proyecto 
de ley reforzando los fondos de la Caja 
Nacional de Jubilaciones y Pensiones, 
que está en bastante mal estado, y quie­
ro, entonces, conocer los datos exactos. . .

Señor Mibelli —  El señor diputado re­
cién se acuerda de que la Caja de Ju­
bilaciones y Pensiones Civiles pasa por 
un mal momento-.

Señor Jiménez de Aréchaga —  Recién 
me acuerdo, cuando veo un Presidente 
de la República que no_ tiene miramien­
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tos, que no tiene corazón, que pretende 
reducir por hambre a todo el mundo; re­
cién me acuerdo, porque nunca creí que 
un Presidente, llevado por toda la ma­
yoría, fuera a hacer esto que está ha­
ciendo; recién me acuerdo, porque nunca 
he visto en mi tierra un Presidente que 
haga esto.

Señor Mibelli —- Parece mentira! H¡1 
señor diputado, que hace más de dos 
años que está en el Parlamento, debió 
haberse acordado que, desde hace tres o 
cuatro años, se ha venido destituyendo 
a empleados policiales en la misma for­
ma, y tal vez con menor razón que ac­
tualmente.

Señor Jiménez de Aréchaga— Yo nun­
ca he visto un Presidente de este cali­
bre.

Señor Mibelli —-Y o  tengo los datos, 
y dentro de un momento se los voy a dar 
al señor diputado.

Señor Otero —  No hay que contar so­
lamente las destituciones, sino también 
las renuncias obligadas.

Señor Mibelli —  Si es lo mismo que 
ha sucedido durante los años 1915, 1916, 
1917 y 1918 y hasta dos meses antes del 
l.o de Márzo de 1919. Yo tengo el dato 
y se lo voy a dar al señor diputado.

Señor Jiménez do Aréóhaga —  Muy 
bien, se lo acepto. Creo que es una cosa 
que debemos discutirla. Vamos a tener 
que poner una traba a la célebre prerro­
gativa, porque no es posible continuar eñ 
esa forma.

Señor Mibelli —  No exagere los tér­
minos!

En la sesión anterior el señor diputado 
también . se pronunció extremando sus 
apreciaciones . . .

Señor Jiménez de Aréchaga— Y en la se­
sión anterior estaba el señor diputado en 
Sala.

Señor Mibelli— . . . exagerando los tér­
minos, diciendo inexactitudes respecto a 
una cuestión que tiene relación con una 
simple embajada a Europa.

Señor Jiménez do Aréchaga— No, nin­
guna inexactitud he dicho.

R.—28.

Señor Mibelli— Dijo una serie de san­
deces . . .

Señor Jiménez de Aréchaga— Sandeces 
son las que está diciendo el señor dipu­
tado, completamente.

Señor Mibelli— . . . porque son tales y 
se lo voy a demostrar al señor diputado, 
que se relacionaban con el viaje de parien­
tes del señor Presidente de la Repú­
blica . . .

Señor Presidente— Se ruega al señor re­
presentante que no emplee esa terminolo­
gía hiriente.

Señor Mibelli— Yo empleo esos términos 
y me hago responsable de ellos.

Señor Jiménez de Aréchaga— Muy bien, 
señor Presidente.

Señor Mibelli— Digo lo que son: san­
deces. No veo por qué voy a retirar los 
términos.

Decía el señor diputado Jiménez de Aré­
chaga, refiriéndose a las Embajadas en 
Europa, que el Estado no tenia por qué 
pagar a los parientes del Presidente de 
la República. ¿Qué pariente del Presiden­
te de la República andaba paseando por 
Europa, designado por él? Ahí está, pre­
cisamente, la razón de mi afirmación: es 
una sandez porque no hay ningún parien­
te del Presidente de la República, en Eu­
ropa, designado por él.

No hay más que un propósito malevo­
lente en contra del señor Presidente de 
la República que el señor diputado pre­
tende reiterar ahora no sé con qué propó­
sito hostil hacia él.

Se dice que la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones se viene al suelo! Hace cuatro 
años, señor Presidente, que la Caja se 
viene al suelo, y a nadie se le ha ocu­
rrido que en este momento. . .

Señor Otero— ¿Pero el señor diputado 
no ve que hay que apuntalarla? Entonces, 
¿qué se pretende?, ¿que continúen las co­
sas en esa forma?

Señor Mibelli— Muy bien: pero no s,e 
busquen situaciones especiales para caerle 
de una manera hostil al Presidente de la 
República.

Señor Otero —  Naturalmente que cuan­
do hay una mala situación es necesario

Tomo 272.
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prestarle su concurso, y supongo que 
no se va a esperar a que la Caja de Ju­
bilaciones y Pensiones no pueda pagar.

Señor Jiménez de Aréchaga— No con­
tento los términos que me afectan perso­
nalmente: no es la Cámara el sitio a pro­
pósito para ello.

Sigo adelante, señor Presidente: insisto 
en mi moción anterior y pido que la Cá­
mara quiera votar el pedido de datos que 
ha solicitado al Poder Ejecutivo.

Señor Sánchez— Lo único que yo desea­
ba, era conocer los términos en que está 
redactada la moción del señor represen­
tante.

Señor Presidente— ¡El señor representan • 
te Jiménez de Aréchaga solicita los, datos 
referentes a las remociones y destitucio­
nes hechas por el Presidente de la Repú­
blica hasta el día de hoy.

Señor Mibclli— Pero si no hay nada 
más que acudir al “ Diario Oficial” y se 
va a encontrar con ellos. El que tenga vo­
luntad de realizar obra legislativa, no ha 
menester. . .

Señor Gilbert— Pido la palabra.
Señor Presidente-Tiene la palabra el

señor representante.
Señor Gilbert— A los efectos de ilustrar 

más el asunto, y darle mayor material a! 
señor diputado Jiménez de Aréchaga a pro­
pósito de su proyecto, yo ampliaría el pe­
dido de informes al Poder Ejecutivo abar­
cando todas las destituciones hechas du­
rante el Gobierno anterior. . .

Señor Mibelli— Yo se las voy a dar den­
tro de un momento, señor diputado; las 
tengo en antesalas.

Señor Gilbert— De manera que yo soli­
cito que se pida, conjuntamente con esa 
ampliación, informes de todas las destitu­
ciones hechas durante el Gobierno ante­
rior.

Señor Aliñada— Hasta la fecha.
Señor Mibelli— Y habría motivo para 

horrorizarse de muchas cosas que se han 
cometido con la autorización tácita de la 
mayoría colorada de esta Cámara.

Señor Almada— Eso no quiere decir que 
se tolere que se siga cometiéndolas.

Señor Presidente —  En rigor, lo que

pedia el señor representante Jiménez de 
Aréchaga era aclarar su moción anterior 
que fué sancionada por la Cámara.

Señor Gilbert —  Ampliar.
Señor Ramasso (don Juan)— Ampliar­

la hasta la fecha.
Señor Jiménez de Aréchaga —  No es

ampliación.
Señor Presidente —  No es verdadera­

mente ampliación.
E l señor representante Gilbert acaba 

de hacer una moción que es completa­
mente distinta: solicita datos referentes 
a la Administración anterior. Es una mo­
ción nueva.

Señor Gilbert —  No, señor Presidente. 
Es una ampliación de la misma. El se­
ñor representante Jiménez de .Aréchaga 
pide que se amplíe por veinte días y yo 
pido que se amplíe por cuatro años.

Señor Jiménez (le Aréchaga —  Yo no 
acepto y  pido >que se vote mi moción 
por separado.

Señor Presidente —  Se va a votar.
Si se da el punto por suficientemente 

discutido.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
,Se va a votar primero la moción for­

mulada por el señor representante Jimé­
nez de Aréchaga.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
Se va a votar la ampliación propuesta 

por el señor representante Gilbert.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).

8— Señor Cabrera —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Cabrera— Señor Presidente: ha­

ce próximamente un año presenté a esta 
Cámara un proyecto por el que se supri­
mía el artículo 3.o de la ley de con­
cordatos preventivos judiciales. Mi pro­
pósito es hacer un beneficio al comercio 
al detalle, que es menester tener muy
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en cuenta, sobre todo en estos momentos 
en que se procura abaratar la vida.

No fué posible informar ese proyecto, 
porque la Comisión de Códigos tenia mu­
chas tareas en esos momentos. Enton­
ce;, con otros compañeros de Cámara, 
presentamos un nuevo proyecto pidiendo 
la prórroga, más bien dicho la suspen­
sión de esa ley, por un año más,— hasta 
el 25 de Enero de 1520,— dando asi lu­
gar a que la Comisión de Códigos se pu­
diera expedir. Pasó el periodo de las se­
siones ordinarias y la Comisión de Có­
digos no se expidió. Volví otra vez a in­
sistir en esta Cámara pidiendo al señor 
Presidente hiciera presente a la Comisión 
de Códigos las exigencias mías referen­
tes a que se informara ese proyecto! el 
señor Presidente manifestó en mi pre­
sencia a la Comisión de Códigos mis pre­
tensiones, pero, a pesar de todo eso, nada 
se ha hecho; la Comisión de Códigos no 
se ha ocupado del asunto, señor Presiden­
te. Así que yo desearía que nuevamente 
insistiera, la Mesa para que esa Comisión 
.se expida en una cuestión completamente 
sencilla, de fácil resolución y de mucha 
justicia. Se trata del articulo 3.o de la 
ley de 'Concordatos Preventivos que no 
afecta en nada al comercio mayorista, 
que ha insistido tanto en que ese artículo 
quedara en la ley, y por otra parte be­
neficia grandemente al comercio al deta­
lle, porque tiene esta circunstancia que 
no sé si conocen los señores representan­
tes: que los que no lleven sus libros ru­
bricados pagarán una patente doble; que 
mucho del comercio minorista, sino to­
do, optará más bien por pagar esa paten­
te doble, y nosotros no debemos recar­
gar al comercio detallista por estar cer­
ca del consumidor, y precisamente llega­
ríamos entonces a encarecer más la vi­
da, en lugar de abaratarla.

Yo no entiendo, señor Presidente, có­
mo la Comisión de Códigos,— he hablado 
particularmente con algunos de sus miem­
bros, personas preparadas por cierto, lle­
ras de la mejor intención, al parecer, co­
mo lo he manifestado,— toa podido man­
tener ese asunto sin resolución durante

tanto tiempo, perjudicando desde ya a 
toda esa pobre gente laboriosa., que es la 
que compone el comercio al detalle.

Yo, señor Presidente, al haeer estas 
manifestaciones, las acompaño de una 
moción: que se trate, por ejemplo, el vier­
nes de la semana próxima el proyecto 
que he presentado a esta Cámara, con o 
sin informe.

Entonces yo informaré a la Cáma­
ra verbalmente sobre el alcance de mi 
proyecto, que creo que se resolverá fa­
vorablemente. Si la Comisión de Códi­
gos tiene buena voluntad y quiere en 
ese tiempo expedirse, lo tiene bastante 
para hacerlo; pero no se debe dejar así 
librado a la voluntad de una Comisión un 
asunto de la importancia de éste, y que 
luego pase el período legislativo y entre 
er. vigencia la ley que ocasionará tantos 
daños.

Señor Presidente —  ¿Ha sido, apoyada 
la moción del señor representante Ca­
brera? —  (Apoyados).

Habiendo sido apoyada, está a conside­
ración de la Cámara.

Si no se hace uso de la palabra, se va 
a votar.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa en pie.

■—  (Afirmativa).

9— Se va a dar cuenta de un asunto 
entrado.

(Se da del siguiente):

“ El señor representante don L. Enri­
que Andreoli presenta moción para que 
se invite al señor Ministro de Industrias 
a concurrir a la Honorable Cámara a fin 
de explicar qué medidas ha adoptado o 
piensa adoptar el Poder Ejecutivo para 
la solución del problema de la carestía 
de la vida.”

De acuerdo con las disposiciones regla­
mentarias, corresponde que la Honorable 
Cámara determine etl día que quiere tra­
tar este asunto.

Señor Andreoli —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Andreoli —  Voy a hacer moción 

para que este asunto se trate sobre ta­
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blas y se invite ai señor Ministro de In­
dustrias a concurrir a la sesión del miér­
coles de la semana entrante.

El clamor por la carestía de la vida, 
señor Presidente, no solamente se siente 
ya entre las clases menos acomodadas de 
la población. De los hogares humildes ese 
clamor ha escalado todas las alturas, y 
ha trascendido a la prensa, que reclama, 
con una rara unanimidad de opiniones, la 
atención especial de los Poderes Públi­
cos para conjurar este mal económico que 
tiene su origen, sin duda alguna, en las 
especulaciones desmedidas.

El señor Cosío se ha preocupado tam­
bién de estudiar esta cuestión en un pro­
yecto presentado recientemente al Conse­
jo Nacional de Administración, del cual 
forma parte. Ha analizado las diferencias 
existentes entre los precios corrientes en 
el mes actual, sobre la base de diez ren­
glones de los que más se utilizan para 
la subsistencia, frente a las cotizaciones 
observadas en un año anterior a la gue­
rra, y afirma eí mencionado consejero de 
Estado que esas diferencias suben ya a 
sumas mayores de veinte millones de pe­
sos, cifra estupenda que tiene que sopor­
tar al año nuestra población. En esos diez 
renglones hay artículos importados y de 
nuestra producción.

El Cuerpo Legislativo sancionó hace ya 
algún tiempo una ley creando la Junta 
Nacional de Subsistencias y poniendo en 
mano del Poder Ejecutivo facultades ex­
traordinarias con el fin de defender a la 
población y salvarla de las consecuencias 
lamentables de estas explotaciones ilíci­
tas y delictuosas.

El país, pues, señor Presidente, nece­
sita conocer qué es lo que se ha realiza­
do o lo que se piensa realizar en su de­
fensa. Y a ello responde esta medida que 
propongo en la sesión de hoy: esta in­
vitación al señor Ministro de Industrias 
para que se sirva concurrir a una de las 
sesiones próximas, que podría ser, cdmo 
he dicho, la del miércoles de la semana 
entrante, con el fin de enterar a la Cá­
mara del interés que se ha tomado el Po­
der Ejecutivo para solucionar las díficul- {

tades económicas reinantes; en una pala­
bra, para solucionar el problema que a 
t.odois preocupa, de la carestía de la vida.
—  (Apoyados).

Señor Presidente —  Habiendo sido apo­
yada la moción formulada por el señor 
representante, está a consideración de la 
Honorable Cámara.

Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).

10— Señor Otero— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Otero— Es sabido, señor Presi­

dente, que la población se encuentra alar­
mada por los datas suministrados por la 
prensa acerca de las proporciones que ha 
adquirido la epidemia gripal.

No es mi intención venir a la Cámara 
a hacer una larga disertación teórica so­
bre la grippe, sino pura y simplemente 
llamar la atención del Poder Ejecutivo 
sobre las deplorables condiciones en que 
se encuentra la salubridad pública y hacer 
notar al mismo tiempo la ineficacia de 
las medidas tomadas por diversas corpo­
raciones encargadas de vigilar y prote­
ger la salud pública.

Hasta ahora, señor Presidente, la lucha 
ha sido entablada, a mi juicio, de una 
manera restringida, limitándose los es­
fuerzos a la cura de la grippe individual. 
Es indiscutible que la cura de los enfer­
mos de grippe, la cura personal, desem­
peña un papel importantísimo; pero no 
hay que olvidar que en los casos de epi­
demia es de una necesidad categórica e 
improrrogable adoptar medidas de carác­
ter general que tiendan a mejorar la sa­
lubridad pública, pues la salubridad públi­
ca repercute de una manera inmediata y 
decisiva en el restablecimiento de la salud 
de la población, alterada por la pande­
mia.

Los higienistas alemanes, señor Presi­
dente, han sostenido, desde hace ya lar­
go tiempo y con sobrada razón, que las 
infecciones van de la calle a las casas,
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de modo que la mejor manera de com­
batir las infecciones y evitar que éstas 
tomen una forma epidémica* es modificar 
en la mejor forma posible la salubridad 
pública. Ahora bien: la salubridad pú­
blica en nuestro país ¡e está encomen­
dada a la Municipalidad, que puede ase­
sorarse para ello con el Consejo Nacional 
de Higiene.

Nosotros esperábamos, señor Presiden­
te, cuando se empezó a desarrollar la 
epidemia, . que estas dos corporaciones 
unidas hicieran un buen plan combina­
do de defensa sanitaria. Nos autorizaban 
a pensar de esta manera los datos sumi­
nistrados por la prensa.

Yo me he enterado por los diarios de 
que el señor Intendente Municipal habla 
sido citado a una sesión del Consejo Na­
cional de Higiene, en la que iban a to­
marse medidas para combatir la epide­
mia gripa-l, y me he enterado también 
que ese mismo día concurría a otra se­
sión de la Junta, donde se trataba esa 
mismo asunto. Cualquiera hubiera creí­
do que de estas deliberaciones iba a deri­
var una serie de medidas rigurosas y pre­
visoras de salubridad, capaces de domi­
nar eficazmente el mal que se presenta­
ba. Sin embargo, hemos experimentado, 
en estas circunstancias, como en otras, 
uua nueva desilusión.

El Consejo Nacional de Higiene, por 
diversos motivos, más o menos justifica­
dos, poco o nada ha hecho hasta ahora, 
y en cuanto a la Municipalidad, se ha 
limitado a fijar unos carteles con pres­
cripciones individuales, aconsejando la 
mejor manera de evitar la contaminación 
de la grippe.

Yo no ignoro, señor Presidente, que 
ese mismo día la Municipalidad autoriza­
ba al señor Intendente a disponer de la 
suma de veinte mil pesos que estaba fa­
cultado por ley para emplearlos en casos 
extraordinarios, pero como de esa suma 
la Municipalidad ya había dispuesto de 
once mil pesos, resulta que en los mo­
mentos actuales la Intendencia y el Mu­
nicipio no disponen sino de nueve mil 
pesos para combatir la epidemia grippal.

Yo no tengo el propósito de censurar 
al señor Intendente, y mucho menos a 
les miembros de la Junta Económico-Ad­
ministrativa, porque ambos han demos­
trado la mejor buena voluntad, y luego 
porque son personas muy respetables y 
dignas de la mayor consideración. Lo úni­
co que me propongo es señalar que en las 
circunstancias actuales no han procedido 
con la energía que esas mismas circuns­
tancias requieren.

La Municipalidad podrá argumentar 
que no tiene recursos especiales .para com­
batir,la epidemia, pero puede contestarse 
que poseo recursos de otra índole. Por 
ello, la Municipalidad, en el caso actual, 
lo que ha debido hacer es una traspo­
sición de rubros dentro de los términos 
autorizados por la ley.

La Junta, dispone, en efecto, de una 
gran cantidad de obreros que figuran en 
las planillas destinadas a mejoras edili- 
cias, así como otras destinadas a la cons­
trucción de la Rambla Wilson.

Yo soy partidario de la ornamentación 
de Montevideo, pero creo que en gene­
ral, y en este caso en particular, es nece­
sario darle preferencia a la higiene pú­
blica. Por lo tanto, el Municipio, a mí 
juicio, debió destinar sus cuadrillas a la 
limpieza de la metrópoli, lavando las ca­
lles que están cubiertas de inmundicias, 
las veredas que están llenas de esputos, 
desagotando todos los pozos negros que so 
encuentran en el Parque Urbano, Pocitos 
y Carrasco y alrededores de Montevideo, 
y luego- emprender la lucha contra las 
moscas y mosquitos que pululan en forma 
alarmante.

Es sabido que la higiene en las ciu­
dades se mide por la cantidad de insec­
tos que presentan, y  desde este punto de 
Vista Montevideo es deplorable: la canti­
dad de moiscas y mosquitos es extraordi­
naria. Parece que nuestros hombre® diri­
gentes desconocieran o no tuvieran pre­
sente que las mosca® y los mosquitos son 
Vehículos de una gran cantidad de en­
fermedades. La propagación de la tifoi­
dea por las moscas está demostrada, y  en 
cuanto al paludismo y otras enfenrueda-



V

434 CAMARA DE REPRESENTANTES

des infecciosas, es bien sabido que las 
transmiten los mosquitos.

Aquí, nuestras autoridades están muy 
serenas, y casi todo el mundo muy tran­
quilo, porque suponen que estos últimos 
flagelos no han de venir hasta nosotros, 
Es un profundo error, porque si actual­
mente existe una gran cantidad de mos­
cas y mosquitos es, precisamente, porque 
las condiciones son favorables, y no se­
ría difícil que en estas circunstancias se 
nos presentara hasta el “ estegcmia fas­
cista” , como se presentó en el año 1876, 
y volviéramos a tener la pandemia de la 
fiebre amarilla, agravada, por 'la insalu­
bridad* del ambiente.

Las infecciones y las epidemias le cues­
tan al país en el término de veinte años 
por valor de cuarenta millones de pesos, 
dejando de lado la parte efectiva. Yo me 
preguntaría, señor Presidente, si. no ha­
bría sido preferible que todo este dinero 
se hubiera destinado a la salubridad pú­
blica, consiguiendo de esa manera salvar 
muchas vidas.

Nosotros que hemos hecho tantos em­
préstitos, señor Presidente, deberíamos ha­
ber hecho ya uno para la salubridad pú­
blica, con lo cual, disponiendo de recursos, 
estaríamos en situación de abordar y re­
solver nuestros grandes prabien) as de hi­
giene, emprendiendo de inmediato el es­
tudio de las aguas potables para Monte­
video y para las poblaciones del interior, 
y no solamente el de las aguas potables, 
sino también el de las aguas de riego, por­
que es necesario lavar las calles, y para 
ello es menester mucha agua; y después, 
completar la obra procediendo al sanea­
miento, a la pavimentación y a la canali­
zación del Miguelete, Manga, Pando, San­
ta Lucía y todos los arroyos que están 
cerca de la ciudad, y que constituyen pe­
ligrosos focos epidémicos.

La obra a realizarse es grande, señor 
Presidente, pero no es imposible: parajes 
mucho más insalubles de la América del 
Sur han sido perfectamente saneados, co­
mo Río de Janeiro, Pará, Niteroy, etcéte­
ra, por el esfuerzo patriótico y obstinado 
de Osvaldo Cruz; en Cuba mismo, donde

existía permanentemente la fiebre amari­
lla, ha desaparecido, debido a enérgicas 
medidas de higiene, y la misma obra del 
Canal de Panamá, señor Presidente, es 
más. que una obra de ingeniería, un triun­
fo de higiene moderna.

Consecuente, pues, con las ideas ex­
puestas, insinúo al señor Ministro corres-^ 
pondiente la conveniencia de proyectar un 
gran empréstito municipal con tales fi­
nes, y en caso de que no lo haga, me veré 
obligado a presentarlo yo mismo, para 
poner a cubierto de las epidemias la sa­
lud pública gravemente amenazada.

11— Señor Búrmester —  Pido la pa­
labra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra
el señor representante.

Señor Búrmester —  Hago moción en 
el sentido de que se modifique la orden 
del día y que se trate en primer térmi­
no en la sesión de hoy el asunto rela­
cionado con los informes que ha de dar 
el señor Ministro de Instrucción Pública 
acerca del funcionamiento del Hotel y 
Casino del Parque Rodó. Los dos asun­
tos que están antes en la orden del día 
■van a provocar debate, quizá largo, lo 
que obligará tal vez al señor Ministro 
a que no pueda dar sus informes en la 
sesión de hoy.

Por estos motivos y también por una 
razón de cortesía, creo que se debe tratar 
ese asunto en primer término en la sesión 
de hay.

Formulo moción en ese sentido.
Señor Presidente —  La Honorable..Cá­

mara acaba de resolver que se trate en 
primer término la moción formulada por 
el señor representante Andreoli para 
que se fije día a los efecto® de la inter­
pelación al señor Ministro de Industrias.,

Señor Andreoli —  Eso no llevará 
tiempo.

Señor Búrmester— Perfectamente, des­
pués que se trate la moción del señor 
representante.

Señor Presidente —  Está en discusión
la moción del señor representante Búr­
mester.
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Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

-— (Afirmativa).
Señor Espalter —  Pido la palabra. 
Señor Presidente —  La Mesa advierte 

que 'ha terminado la media hora desti­
nada a las cuestiones previas.

Señor Espalter —  Hago moción para 
que se prorrogue el término destinado a 
las cuestiones previas. —  (Apoyados).

Señor Presidente —  Está a considera­
ción de la Honorable Cámara la moción 
formulada.

Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

■— (Afirmativa).

12— Señor Mibelli —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Mibelli —  De acuerdo con las 

manifestaciones ¡que habla hecho, prome­
tiendo los datos relacionados con las se­
paraciones de los funcionarios policiales 
durante la Administración anterior, y en 
virtud de que demora el mensajero que 
debía traerlos de mi casa, solicito de la 
Honorable Cámara la autorización nece­
saria para que esos datos sean incluidos 
en la versión taquigráfica de la sesión 
de hoy.

Hago moción en ese ¡sentido.
Señor Presidente —  Está a considera-, 

eión de ,1a Honorable Cámara la moción 
formulada por el señor representante.

Señor Ponce de León (don Vicente) —  
No se ha oído.

Señor Presidente —  E'l señor represen­
tante desea que se incluya fen la versión 
taquigráfica de «la sesión de hoy unos 
datos que un mensajero debió traerle a 
la Cámara y  que no ha llegado...

Señor Mibelli —  Qué el diputado Mi- 
belli prometió dar a la Cámara, y que 
por la demora del mensajero no puede

hacerlo antes de entrar a la orden del 
día.

Señor Presidente —  Está a considera­
ción de la Honorable Cámara la moción 
formulada por el señor representante Mi­
belli.

Si no se observa, se votará.
Si se aprueba dicha moción.
Los señores por .la afirmativa, en pie.

.—.(Afirmativa).
(Los datos a que hace referencia la mo­

ción precedente son los que van a conti­
nuación) :

Jefatura Política de Artigas 

Año 1915

Marzo 5.— Cese del Agregado Militar 
coronel graduado Francisco Cabrera. (Car­
peta número 837). —  Marzo 25. —  Re­
nuncia del subcomisario de la 4.a sección 
Lidio J. Vargas. (Carpeta número 841). 
.—Abril 22. —  Renuncia del comisario de 
la 3.a sección Lafayette Cámara. (Car­
peta número 1103). —  Abril 22. —  Re­
nuncia del comisario de órdenes José M. 
Gongálvez. ( Carpeta número 1121). —  
Mayo 17. —  Renuncia del subcomisario 
de la 3.a sección Florentino Fagúndez. 
(Carpeta número 1385). —  Mayo 17. —  
Renuncia del subcomisario .de la 6.a sec­
ción C. Jacques. (Carpeta número 3644, 
año 1914). —  Junio 14. —  Cese del ins­
pector de líneas Santiago Sca.rdino. (Car­
peta número 1699). —  Junio 28. —  Se­
paración del agregado militar teniente co­
ronel Pedro Toranza. (Carpeta número 
3663, año 1913).

Jefatura Política de Colonia

Año 1915

Mayo 6 —  Renuncia del comisario de 
órdenes Juan F. Castro. (Carpeta núme­
ro 1285).

Jefatura Política de Canelones 

Año 1915

Octubre 6 —  Renuncia del subcomisa­
rio de la 6.a sección rural Jorge Bentan- 
cour García. (Carpeta número 3255). —  
Noviembre 10 —  Separación del subco­
misario de la 2.a sección Arturo T. Urán. 
(Carpeta número 3872).
[ -

Jefatura Política de Cerro Largo 

Año 1915

Septiembre 3 —  Renuncia del comisario 
de la 10.a sección Ernesto Carballo. (Car­
peta número 3097). —  Noviembre 6 —
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Separación del subcomisario de la 9.a sec­
ción Britos Silva. (Carpeta número 2533).

Jefatura Política de Durazno 

Año 1915

Junio 2.— Renuncias de los comisarios 
de la 8.a y 7.a secciones y volante (Ja­
bino Fuentes,, Justo R. Céspedes y Domin­
go Galarraga. (Carpeta número 1568).

Jefatura Política de Florida 

' Año 1915.

Marzo 25. —  Separación del agregado 
militar teniente coronel graduado- José 
Maurente. —  Marzo 27. —  Resolución 
declarando cesantes a los oficiales 1.a y 
2.o Ramón Islas y Santiago Lareu. (Car­
peta número 876). —  Abril 26. —  Re­
nuncia del comisario de la 1.a sección ur­
bana Francisco Baños. (Carpeta número 
1186). —  Junio l.o. —  Renuncia dei co­
misario de ia 3.a sección urbana Teodoro 
Patrón. (Carpeta número 15 64). —- No­
viembre 10. —  Separación del subcomisa­
rio de la 11.a sección Juan F. Amaro. 
(Carpeta número 4032).

Jefatura Política de Montevideo 

Año 1915

Marzo 15. —  Separación del 2.o Jefe 
del Batallón Policial número 2, sargento 
mayor Arturo Saffons,. (Carpeta número 
722). —  Marzo 25. —  Separación del 
agente do 1.a clase de la Policía de In­
vestigaciones Anacleto Pérez. (Carpeta nú­
mero 847). —  Abril 22. —  Separación 
del oficial l.o Servando Montero. (Carpe­
ta número 1110). —  Separación del sas­
tre del Depósito General de Policías y Su­
ministros José Bonilla. (Carpeta número 
1119). —  Septiembre 2 —  Separación del 
comisario de la 3.a sección Pablo Fonta­
na. (Carpeta número 2707). —  Noviem­
bre 10. —  Separación del Inspector de la 
Policía de Investigaciones Salvador Rus- 
so. (Carpeta número 4034).

Jefatura Política de Minas 

Año 1915

Julio 12. —  Renuncia del subcomisario 
de la 7.a sección Pilar Díaz (h ijo), (Car­
peta número. . . ) .  —  Octubre 15. —  Re­
nuncia del comisario de la 7.a sección 
Aníbal Pereira. (Carpeta número 3438).

Jefatura Política de Maldonado

Año 1915

Mayo 3. —  Renuncia del subcomi­
sario rural encargado de la comisaría de 
la 5.a sección, Julio J. Valladi. (Carpeta 
número 1278). —  Mayo 17. —  Renuncia

del subcomisario de la 5.a sección rural 
Luis J. Valleri. (Carpeta número 1390). 
—  Junio 7. —  Renuncia del subcomisarip 
de la 8.a sección Manuel D. Larrosa. (Car­
peta número 1606).

Jefatura Política de Paysandú 

Año 1915

Abril 26. —  Cese del comisario de la
2.a sección urbana Juan B. Badaraco. 
(Carpeta número 1180).

Junio 24. — ■ Separación del comisario 
de la. policía volante Saturnino Zalacain. 
(Carpeta número 1852). —  Julio 12. —  
Separación del comisario de la 3.a sec­
ción urbana Lindoro C. Pradines. (Carpe­
ta número 2089). —  Octubre 6. —  Sepa­
ración del subcomisario de la 4.a sección 
Francisco Ruiz Díaz. (Carpeta número 
3257).

Jefatura Política de Río Negro 

Año 1915

Marzo S. —  Renuncia del oficial ins­
pector Pedro D. Vuille. (Carpeta núme­
ro 625).

Mayo 17. —  Renuncia del oficial ins­
pector de la 2.a sección urbana Antonio 
Amándola. (Carpeta número 1387). —  
Mayo 17. —  Renuncia del inspector de 
lineas telefónicas Juan R. Rodríguez. (Car­
peta número 13 89). —  M.ayo 31. —  Re­
nuncia del médico del Servicio Público 
doctor Angel M. Cuervo. (Carpeta núme­
ro 726). —  Agosto 18. —  Renuncia del 
oficial l.o capitán Domingo G. Blanchi 
(Carpeta número 2551).

^Jefatura Política de Rivera 

Año 1915

Junio 14. —  Renuncia del médico del 
Servicio Público doctor Mario Camps. 
(Carpeta número 1697). —  Junio 14. —* 
Separación del oficial inspector de la co­
misaría de la 1.a sección Juan B. Pírez. 
(Carpeta número 1700). —  Julio 5. — ■ 
Renuncia del comisario de la sección. 
“ Extramuros”  sargento mayor Ceferino 
Dornel. —  Octubre 6. —  Renuncia del 
subcomisario de la sección “ Fronteras”  
Hildebrando de Barros.

Jefatura Política de Rocha 

Año 1915

Julio 10. —  Renuncia dél comisario dé 
la 7.a sección “ Garzón”  Jeremías J. Sosa. 
(Carpeta número 2059). —  Julio 15. — . 
Cese del comisario de “ Castillos”  sargen­
to mayor Eloy Pimienta. (Carpeta núme­
ro 2094). —  Diciembre 30. —  Renuncia 
del médico del Servicio Público doctor A. 
Liando.
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Jefatura Política de San José 

Año 1915

Abril 22. —  Renuncia del oficial ins* 
pector de la 2.a sección Medardo Corti­
nas, (Carpeta número 1117). —  Julio 19.
—  Renuncia del comisario de la 5.a sec­
ción Juan Andrés Prieto. (Carpeta núme­
ro 2158). —  Septiembre 30. —  Renuncia 
del subcomisario de la 5.a sección rural 
teniente l.o Lorenzo Alonso. (Carpeta 
número 3115).

Jefatura Política de Soriano 

Año 1915

Abril 22. —  Renuncia del comisario de 
órdenes Mayo Fernández. (Carpeta nú­
mero 1109). —  Agosto 11. —  Cese del 
chauffeur de la lancha “ Ascencio”  Anto­
nio C. Enteza. (Carpeta número 2493).—  
Agosto 18. —  Separación, se decreta la 
del subcomisario de la 10.a sección Luis 
Flores. (Carpeta número 1952). —  Octu­
bre 15. —  Cese del subcomisario de la
3.a sección Eladio G. Pudiza. (Carpeta 
número 3442). —  Diciembre 15. —  Se­
paración del alcaide Vicente Martínez. 
(Carpeta número 4756).

Jefatura Política de Salto 

Año 1915

Abril 22. —  Renuncia del inspector de 
policías Juan Barros. (Carpeta número 
1106). —  Abril 2 6. —  Renuncia del co-, 
misario de la 2.a sección urbana Carlos 
Cordero (h ijo ). (Carpeta número 1181).
—  Abril 26. —  Separación del comisario 
de la 3.a sección urbana Valentín Yate. 
(Carpeta número 1183). —  Noviembre 5.
—  Renuncia del comisario volante sar­
gento mayor Felipe Baptista y Vedia. 
(Carpeta número 3893).

Jefatura Política de Tacuarembó 

Año 1915

Junio 21. —  Renuncia del comisario de 
la 11.a sección sargento mayor graduado 
Luis Galarraga. (Carpeta número 1801).
—  Junio 21. —  Separación del comisario 
de la 13.a sección Francisco N. Vieira. 
(Carpeta número 1803).

Jefatura Política de Treinta y Tres 

Año 1915

Marzo 25. —  Renuncia del oficial 2.0 
Teodoro Viana. (Carpeta número 851).—  
Agosto 11. —  Separación del comisario 
de la 8.a sección Federico Pascual. (Car­
peta número 2494). —  Agosto 26. —  Re­
nuncia del comisario de la 5.a sección Ja­
cinto Goñi. (Carpeta número 2643).

Jefatura de Montevideo

Año 1916

Enero 7. -— Separación del comisario 
de la 2.a sección Luciano Fernández. —  
Enero 7. —  Separación del comisario de 
la 10.a sedción Enrique Bermúdez Pi- 
neto. —■ Febrero 24. —  Separación del 
comisario suburbano Germán Núñez. —  
Marzo 2.— Separación del subcomisario de 
la 22.a sección Martín García. —  Junio 
7. — ■ Separación del subcomisario A l­
berto Otero. —  Julio 12. —  Separación 
oel oficial, de guardia de la Policía de In­
vestigaciones Santiago Ramo.

Jefatura do Canelones 

Año 1916

Enero 13. —  Renuncia del subcomisa­
rio de la 8.a sección José Quintana. —  
Marzo 31. —  Renuncia del subcomisario 
do la 14.a sección sargento mayor Pedro 
Sierra. —  Julio 8. —  Renuncia del oficial 
l.o  Luis Beltrán Barbat. —  Agosto 28.—  
Renuncia del Jefe Político señor Tomás 
Be i reta. —  Septiembre 27. —  Renuncia 
del comisario de la 3.a sección, sargen­
to mayor Santiago Acuña. -—■ Noviembre 
30. —  Renuncia del subcomisario de la 
3.a sección Gabino Lanicibidad.

Jefatura do San José 

Año 1916

Marzo 15. —  Renuncia del oficial l.o  
Juan A. Abó. — • Octubre 11. —  Separa­
ción del agregado militar, sargento ma­
yor Guillermo Chasquetti. -—■ Octubre 11. 
—-Separación del comisario volante R i­
cardo Foglia. —  Noviembre 18. -—■ Re­
nuncia del -Inspector de Policías, coro­
nel graduado Florencio Quinteros.

Jefatura de Florida 

Año 1916

Mayo 31. —  Separación del comisario 
de la 1.a sección Luis Morales. — ■ Junio
16. —  Renuncia del oficial l.o  Santiago 
Dallegri. — ■ Junio 22. — ■ Cese del Jefe 
Político Juan P. Martínez.

Jefatura de Colonia 

Año 1916

Febrero 1.a —  Cese del comisario de 
la 10.a seqción Lucio H. Gil. —  Marzo 
15. — ■ Separación del subcomisario de ia 
6.a sección Esteban Malán. —  Mayo 17. 
— 'Renuncia del comisario de la 1.a sec­
ción urbana Julio Méndez. — • Julio 26. 
— 'Renuncia del comisario de la 3.a sec­
ción Rafael Ordóñez. —  Agosto 9. —  Se­
paración del subcomisario de la 3.a sec­
ción urbana Silvio G. Mallarini. —  Sep­
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tiembre 2. —  Renuncia del Jefe Político 
Felipe Su-írez. —  Diciembre 27. —  Re­
nuncia del comisario de la 13.a sección 
rural Saverino Rodríguez.

■Jefatura do Soriono 

Año 1916

Junio 16. -— Separación del Inspector 
de Policías Pablo Roso. -—■ Agosto 30.—  
Renuncia del señor Jefe Político Juan L. 
Gadea. —  Octubre 31. —■ Separación de 
los comisarios de la 1.a, 2.a y 4.a seccio­
nes urbanas y 3.a sección Chacras, sar­
gento mayor León Medina, sargento ma­
yor Julián G. Moreno, Eugenio J. Belén, 
Pedro J. Paredes, respectivamente.

Jefatura de Paysandú 

Año 1916

Julio 19. —  Renuncia del inspector de 
líneas de la red telefónica policial Elias 
T. Silva. —  Septiembre 15. —■ Renuncia 
del oficial Inspector de la 2.a sección ur­
bana Gaspar Coimán. •—• Diciembre 6.—  
Renuncia del oficial inspector de la 2.a 
sección rural Gaspar Coimán.

Jefatura de Durazno

Año 1918

Marzo 31. —  Separación del comisario 
de órdenes Máximo Sierra; subcomisarlo 
urbano de la 1.a sección, Justo Sequeira 
y oficial inspector de la misma Guillermo 
Pérez.— Julio 3.— Separación del sargen­
to 2.o de la 5.a sección Pedro Argemí. 
—-Noviembre 22.— Renuncia del subeomi- 
sario de la 7.a sección rural J. Carven. 
— Diciembre 6.— Renuncia del subcomi- 
sario de la 1.a sección urbana Ramón P. 
Fort,

Jefatura de Salto 

Año 1916

Abril 27.— Renuncia del oficial 2.o Luis
E. Duarte,— Sep/tiembre 22. —  Renuncia 
del comisario de la 4.a sección urbana 
Fermín Semblat.— Septiembre 27.— Re­
nuncia del comisario de la 6.a sección ur­
bana, sargento mayor Juan M. Daners.

Jefatura de Tacuarembó 

Año 1916

Diciembre 20.—-Renuncia del subcomi­
sario de la 8.a sección Polonio Lemos.

Jefatura de Cerro Largo 

Año 1916

Mayo 17.— Renuncia del comisario de 
la 11.a sección Santos Muniz.— Septiem­

bre 26.— Renuncia del Jefe Político José 
Urrutia.— Septiembre 27.— Renuncia del 
subcomisarlo de la 12.a sección rural 
Andrés Suárez.— Octubre 11.— Renuncia 
del comisario de la 4.a sección rural Ni­
canor T. Sanrpayo; renuncia del comisa­
rio de la 1.a sección urbana Juan Carlos 
Altesor; renuncia del comisario de la 1.a 
sección Adrián Acuña; renuncia del Ofi­
cial l.o Luis V. Ferrari; renuncia del 
Inspector de Policías teniente coronel Do­
roteo Martínez.— Octubre 18.— Renuncia 
del subcomisario de la 1.a sección urbana, 
Héctor B. Butra.— Noviembre 8.— Renun­
cia del Comisario de Ordenes Carlos A. 
Ros; renuncia del subcomisario de la po­
licía volante Arturo Muniz.— Diciembre 
13.— Renuncia del comisario de la 8.a 
sección Cirilo Escorto.

Jefatura de Minas 

Año 1916

Agoto 11,— Renuncia del comisario de 
la 9.a sección urbana Luis O. Gómez.—  
Noviembre .5.— Separación del comisario 
de la 5.a sección teniente 2.o Ciríaco Sil- 
veira Acosta.

Jefatura Política de Maldonado 

Año 1916

Noviembre 16. —  Renuncia del subco­
misario de la 9.a sección teniente 2.o Ge­
rardo de los Santos. —  Noviembre 16. —  
Renuncia del comisario de la 9.a sección 
teniente 2.o Bernardo Dutra. —  Noviem­
bre 30..—  Separación del subeomisario 
de la 1.a sección urbana Héctor V. Mau- 
rente. —  Diciembre 21. —  Renuncia del 
comisario de la 5.a sección sargento ma­
yor José E. Chaves.

Jefatura Política de Plores 

Año 1916

Enero 19. —  Renuncia del comisario 
de la 3.a sección sargento mayor Luis La- 
braga. -—■ Febrero 23. —  Renuncia del 
subcomisario de la 5.a sección rural te­
niente 2.o Epifanio Larrauri. —  Diciem­
bre 13. —  Renuncia del alcaide de la cár­
cel Manuel Sierra.

Jefatura Política de Río Negro 

Año 1916

Febrero 24. —  Renuncia del comisario 
de la 4.a sección sargento mayor Julián 
A. Borches. —  Mayo 4. —  Separación del 
comisario de la 2.a sección rural Fabián 
Herrera. —  Junio 16. —  Renuncia del 
oficial l.o Jacinto Goñi. —  Julio 5. —  
Separación del subcomisario de la 1.a sec­
ción rural Tiburcio Ovalle. —  Octubre 26. 
—  Renuncia del subcomisario de la 1.a 
sección Juan Merniés.
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Jefatura Política de Artigas

Año 1916

Marzo 22. —  Separación del oficial ins­
pector de la 1.a sección Luis Piria. —  Oc-' 
tubre 11. —  Renuncia del subcomisario 
de la 3.a sección Alfonso Vasconcellos. —  
Octubre 26. —  Separación del comisario 
de la 6.a sección José I. Quiñones.

Jefatura Política de Rivera

Año 1916

Enero 5. —  Separación del oficial 2.0 
Juan Irigaray. —  En-ero 20. —  Separa­
ción del agregado militar sargento mayor 
Luis Estévez. —  Febrero 10. —  Renun­
cia del comisario de “ Extramuros”  sar­
gento mayor Alberto Viña. —  Marzo 8. —  
Renuncia del inspector de Iineas.de la red 
telefónica policial Eusebio Moreira. —  
Abril 25. —  Separación del sargento 2.o. 
—  Noviembre 30. —  Separación del ins­
pector de policías Lorenzo Ventura.

Jefatura Política de Treinta y Tres

Año 1916

Marzo 15. —  Renuncia del comisario 
de la 8.a sección teniente l.o graduado 
Francisco Miraballes. —  Junio 26. —  Se­
paración del comisario de la 6.a sección 
sargento mayor José Carlos Texeira. —  
Junio 26. —  Renuncia del inspector de 
policías teniente l.o Nicolás J. Costa.—  
Junio 24. —  Renuncia del oficial l.o Pe­
dro Buenaíama. —  Agosto 9. —  Renun­
cia del subeomisario de la 6.a sección 
Francisco Terra. —  Septiembre 5. —  Se­
paración del subinspector de la 1.a sec­
ción urbana Daniel Techera. —  Septiem­
bre 27. —  Renuncia del subcomisario de 
la 3.a sección rural Juvenal D. Amaro. —  
Septiembre 27. —  Renuncia del subcomi­
sario de la 2.a sección urbana Estanislao 
Balcedo. —  Noviembre 20. —  Separación 
del suboficial inspector de la 7.a sección 
Juan Sosa.

Jefatura Política de Rocha

Año 1916

Julio 8. —  Renuncia del comisario su­
pernumerario José Dinégri Costa. —  Ju­
lio 19. —  Separación del comisario Me­
dardo A. Silvera. —  Julio 26. —  Renun­
cia del médico del Servicio Público doc­
tor Julio E. Bonnet. —  Septiembre 27. —  
Renuncia del comisario de la sección 
"Castillos” sargento mayor Carlos Le- 
vorgne.

Año 1917

Cese del comisario supernumerario de 
la policía de Montevideo Herminio Della 
Longa— Enero 24. —  Renuncia del oficial

inspector de la policía de Montevideo José 
Trigo Montaño —  Abril 12. —  Renuncia 
del telefonista de la Policía de Investiga­
ciones Antonio Zunino —  Abril 13. —  Se­
paración del oficial inspector de la policía 
de Montevideo Juan Etclieverry —  Abril
17. —  Renuncia del agente de 1.a clase 
de la Policía de Investigaciones Rómulo 
Broncini —  Mayo 2. —  Separación del 
comisario de la policía de Montevideo Fi­
del Lores —  Mayo 30. —  Separación del 
oficial inspector de la policía de Montevi­
deo Carlos Guimaraens —  Julio 25. —  
Separación del subeomisario- de la policía 
de Montevideo José María Sexto —  Agos­
to l.o. —  Separación del oficial inspector 
de la policía de Montevideo Samuel Maya 
— Agosto l.o. —  Separación del jefe del 
Batallón de Policía número 1 teniente co­
ronel Arturo M. Acosta —  Agosto 8. —  
Separación del agente de l.ra  clase de la 
Policía de Investigaciones Bautista Carusso 
— Septiembre 12. —  Renuncia del encar­
gado del potrero policial Antonio Pagóla—  
Diciembre 17. —  Renuncia del comisario 
de la 7.a sección de Canelones Adolfo Gen- 
ta — ■ Mayo 2. —  Renuncia del subcomi­
sario de la 6.a sección rural de Canelones 
Américo Martínez —  Mayo 30. —  Renun­
cia del oficial l.o de la Jefatura de Ca­
nelones Luis Beltrán Barbat —  Mayo 23.
-—Renuncia del subeomisario de la 6.a sec­
ción de Canelones C. de Armas —  Julio 
25. —  Separación del comisario de la 12.a 
sección de Canelones José G. Segovia —  
Julio 25. -—  Renuncia del comisario de 
la 10.a sección de Florida Luciano Cardozo 
— Mayo 16. —  Separación del comisario 
de la 8.a sección de Colonia Felipe de la 
Torre —  Marzo 21. —  Separación del co­
misario de la 17.a sección rural de Colo­
nia Ciríaco Estrada —  Noviembre 7. —  
Renuncia del comisario de la 2.a sección 
urbana de Colonia Daniel Carbajal Riera 
— Noviembre 21. —  Renuncia del comisa­
rio de la 18.a sección de Colonia Gregorio
F. Pelaez —  Diciembre 5. — - Renuncia 
del comisario de la 10.a sección de Soriano 
sargento mayor Justo G. Moreno —  Marzo 
7. —  Renuncia del comisario de la 4.a 
sección urbana de Durazno teniente José 
M. Munilla —  Abril 11. —  Separación del 
comisario de la 8.a sección de Durazno 
teniente coronel Ambrosio- Islas —  Abril
18. — ■ Renuncia del comisario de la 3.a 
sección urbana de Paysandú capitán San­
tiago Cánepa —  Abril 18. —  Separación 
del médico del servicio público de Pay­
sandú doctor Alberto Pérez Montebruno —  
Mayo 2. -— Renuncia del comisario de la 
5.a sección rural de Salto Emilio L. Jor­
dán —  Agosto 22. —  Renuncia del comi­
sario de la 3.a- sección urbana de Salto 
Doroteo F. Castro —  Noviembre 21. —  
Renuncia del comisario- de la 10.a sección 
de Tacuarembó Ruperto Michaelson —  
Marzo 2. —  Renuncia del comisario de la 
3.a sección de Tacuarembó Cayetano Ta- 
boada —  Marzo 21. — ■ Renuncia del sub­
comisario de la 3.a sección de Tacuarem­
bó Daniel Ferré —  Abril 11. —  Separa­
ción del comisario de órdenes de Cerro
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Largo coronel Rodolfo Péndola —  Ene­
ro 2. —  Renuncia del subcomisario de la 
2.a sección urbana de Cerro Largo An­
tonio Deschamps (hijo) -— Enero 11 —  
Renuncia del subcomisario de la 12.a 
sección de Cerro Largo Manuel Solsona—  
Enero 30. —  Renuncia del Jefe político de 
Cerro Largo coronel Angel Farías —  Fe­
brero 21. —  Renuncia del subcomisario de 
la 4.a sección rural de'Cerro Largo .Eusta­
quio Becerra— Marzo 14. —  Renuncia del 
comisario de la 1.a sección urbana de Ce­
rro Largo Enrique Harretche— Marzo 14. 
— Renuncia del comisario de la 12.a sec­
ción de Cerro Largo sargento mayor León 
Bianchi —  Marzo 14. —  Renuncia del ofi­
cial inspector de la 1.a sección urbana de 
Cerro''Largo Francisco Albarenque— Abjril 
18.— 'Renuncia del comisario de la policía 
volante de Cerro Largo Felipe Gómez —  
Mayo 9. —  Renuncia del subcomisario de 
la 11.a sección de Cerro Largo Jorge 
Troche —  Mayo 23. —  Cese del comisa­
rio de la 9.a sección de Cerro Largo Luis
G. Fernández —  Agosto 23. —  Cese del 
oficial l.o de la Jefatura de Cerro Largo 
Paulino E. Ruiz —  Agosto 22. —  Cese 
del Comisario de la 7.a sección de Cerro 
Largo Toribio Ayala —  Agosto 22. —  
Renuncia del inspector de Lineas.de Ce­
rro Largo Vicente L. Moreira —  Agos­
to. 22. -— Renuncia del subcomisario de 
la 2.a sección rural de Cerro Largo Ful- 
gencia V. Fagúndez —  Octubre 17. —- 
Cese del subcomisario de la 11.a sección- 
de Minas Antonio J. Macique —  Febre-, 
ro 7. —  Renuncia del subcomisario de la 
12.a sección urbana de Minas Telmo L. 
Ojero —  Mayo 21. —  Renuncia del ins­
pector de la red telefónica de ¡Ualdona- 
do N. Alfredo Balbela —  Enero 18. ■— Re­
nuncia del subcomisario de la 1.a sección 
rural de Maldonado Francisco Tassano —- 
Febrero 7. —  Renuncia del subcomisario 
de la 3.a sección de Flores Hipólito C. 
Larrauri —  Enero 17. —  Renuncia del 
comisario de la 1.a sección urbana de 
Flores J. Barú —  Agosto l.o. —  Renun­
cia del subcomisario de la 4.a sección ru­
ral de Flores Juan Luis Brum —  Agos­
to 8- —  Renuncia del comisario de la 5.a 
sección rural de Río Negro Gabino Al- 
varez —  Junio 27. —  Renuncia del sub­
comisario de la 4.a sección rural de Río 
Negro Rufino Martínez —  Junio 27. —  
Renuncia del comisario de la 4.a sección 
rural de Río Negro sargento mayor Félix 
de Lizarga —  Junio 27. —  Renuncia del 
subcomisario de la 4.a sección rural de 
Río Negro Tiburcio Ovalle —  Junio 31.-— 
Renuncia del subcomisario de la 4.a sec­
ción rural de Río Negro Sagunto Pérez 
Vila —  Diciembre 19. —  Separación del 
subcomisario de la 7.a sección urbana de 
Artigas Joaquín Rivas —  Octubre 17. —  
Separación del subcomisario de la 2.a 
sección de Artigas Eugenio Salgueiro —  
Octubre 24. —  Renuncia del comisario 
de la 8.a sección de Treinta y Tres José 
Vergara —  Enero 30. —  Separación del 
subcomisario de la 7-a sección de Cerro

Largo Justo J. Vidarte —  Marzo 2. —  
Renuncia del subcomisario de la 6.a sec­
ción de Treinta y Tres Octaviano B. Me- 
deros —  Junio 20. —  Renuncia del sub­
comisario de la 6.a sección de Treinta y 
Tres Lucio Carrequiri —  Junio 20. —  Re­
nuncia del subcomisario de la 4.a sección 
de Treinta y Tres Antonio A. Al faro —  
Julio 4.— Separación de los comisarios de 
la sección chacras de Treinta y Tres y 1.a 
rural señores Roca Rodríguez y Ramón 
Acosta —  Julio 25. —  Separación del co­
misario de la sección chacras Gabriel Gue­
rra (h ijo) —  Agosto 19. —  Separación 
del comisario volante de Treinta y Tres 
Aparicio Rodríguez —  Septiembre 12. —  
Renuncia del subcomisario de la 3.a sec­
ción rural de Treinta y Tres Celestino A. 
Posada —  Octubre 3. —  Renuncia del 
comisario adscripto a la Jefatura de 
Treinta y Tres Cesindo P- Moraes —  Oc­
tubre 17. —  Separación del oficial 2.0 
de la Jefatura de Rocha Victoriano 43a- 
bit.o Banat —  Mayo 2. —  Renuncia del 
oficial l.o de la Jefatura de Rocha Juan 
M. Riso —  Octubre 3.

Jefatura de Policía de Montevideo

Año 1918

Enero 9 .— Separación del telefonista 
Amaraldo Cuadra. —  Enero 12. -— Se­
paración de los tenientes segundos de la 
Guardia Republicana Sebastián Mateo’ 
Suaanioh -y León Ferreira Villalba. —  Fe­
brero 21. —  Renuncia del telefonista 
Eduardo Silveira. —  Abril 26. —  Sepa­
ración del sargento mayor Arturo Safons 
del cargo que desempeña en el Estado 
Mayor Policial. —  Julio 24. .—  Separa­
ción del telefonista de la Poli/cía de In­
vestigaciones Carlos Antuña. —  Octubre 
16. —  Renuncia del oficial l.o  de Policía 
de Investigaciones Enrique Thode.

Jefatura de Canelones

Abril 17. —  Renuncia del médico su­
pernumerario del íServiedo Público de la 
6.a sección don Federico Morató. —  Ma­
yo 8. —  Separación del subcomisario de 
la 1.a sección urbana Mariano Olivera. —  
Junio 5. —  Separación del comisario de 
la 13.a sección coronel Brígido Rodrí­
guez. —  Agosto 2 8. —  Separación del 
comisarlo de la 10.a sección Manuel Fa- 
lero. -— Noviembre 4. —  Renuncia del 
médico de policía de Las Piedras y La 
Paz doctor Natalio Saitone. .

Jefatura de Florida

Enero 2 3 — ■ Renuncia del alcaide de 
la jefatura José Pastorino. —  Octubre 
23. —  Separación del comisario de la 1.a 
sección urbana Emilia Sernofsky.
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Jefatura de Colonia

¡Marzo 20. —- Separación del médico 
supernumerario del servicio .público de 
Carmelo doctor Marcelino Arribillaga, 
por abandono del cargo. —  Noviembre
4. —■ Separación del subcomisario de la 
7.a sección rural Elbio R. Carbajal.

Jefatura de Soriano

Marzo 13. —  Separación del 'comisa­
rio de la 3.a sección rural y subcomisa­
rio de la 9.a sección rural señores Do­
mingo Rubini y Eusebio Doblas. —  Sep­
tiembre 4. —  Separación del eubcomi- 
sario de la 10.a sección rural Doroteo 
Quetto.

Jefatura de Paysandú

Marzo 6. —  Separación del subcomisa­
rio de la 4.a sección rural Francisco Ruíz 
Díaz. —  Julio 20. —  Renuncia del oficial 
inspector de la 1.a sección urbana Es­
teban D. Coilmián. -—■ Diciembre 18.— Re­
nuncia del comisario de la 1.a sección 
rural sargento mayor Carlos Páez.

Jefatura do Salto

Abril 10. —  Renuncia del oficial ins­
pector de la 2.a sección urbana Héctor 
C. Antola. —■ Mayo 8. —  Renuncia del 
subcomisario de la 7.a sección rural A l­
berto M. Cartini.— Junio 20.— Renuncia 
del comisario volante Federico C. Herre­
ro.— 'Noviembre 20.— Renuncia del subco- 
misario de la 3.a sección rural Francis­
co Caraceiolo Arriera. —  Diciembre 4. -— 
Renuncia del inspector de Policías te­
niente coronel Israel V. Domínguez.

Jefatura de Tacuarembó

Mayo 8. —• Renuncia del comisario le  
la 4.a sección rural Francisco Segovia. —  
Julio 3. —  -Renuncia del subcomisario de 
la 4.a sección Tomás J. Ramos. — ■ Sep­
tiembre 18. -—■ Renuncia del comisario 
de la 4.a sección Juan A. Molinari. —  
Diciembre 4. — ■ Renuncia del subcomisa­
rio de la 1.a sección Teófilo Bálsamo.

Jefatura do Cerro Cargo

Mayo 30. —  Renuncia del subcomisa­
rio de la 1.a. sección urbana Eduardo D. 
Ferreiro. —  Junio 5. —  Renuncia del 
subcomisario de la 9.a sección Marcio 
Morales.

Jefatura de Minas

Febrero 6. —  Renuncia del subcomi­
sario de la 8.a sección rural Juan Tozzi 
Plnl. —■ Febrero 6. —  Separación del 
comisario de la 3.a sección rural Do­
mingo Agesta. —• Marzo 20. —  Separa­
ción del subcomisario de la 2.a sección 
rural Isidro Torres. —  Marzo 20 —  Se­

paración del subcomisario de la 10.a sec­
ción rural Modesto Maidana. —  Abril 12. 
— 'Renuncia del comisario de la 12.a sec­
ción rural sargento mayor Juan P. Gra­
na. —  Septiembre 11. —  Renuncia del 
comisario de la 6.a sección rural Amé- 
rico G. Núñez. —  Noviembre 20 —  Re­
nuncia del comisario de la 8.a sección 
rural Anselmo F. Toledo.

Jefatura de Flores

Marzo 6. —  Renuncia del comisario de 
la 2.a sección rural C. C. Castro. —  No­
viembre 20. —  Renuncia del subcomisario 
de la 6.a sección rural Rómulo A. Garat.

Jefatura de Río Negro

Febrero 6. —  Renuncia del alcaide 
escribiente Pedro Lujambio. —  Mayo 6. 
— Separación del comisario de la 2.a sec­
ción rural Juan Aguirre. —  Mayo 8.—  
Renuncia del oficial inspector de la 1.a 
sección urbana Leopoldo Tarrech.— Ju­
lio 10. —  Separación del comisario de 
la 2.a sección urbana Francisco A. Fac- 
cio. —  Septiembre 11. —  Separación del 
subcomisario dé la 1.a sección rural Ru­
fino Martínez. —  Septiembre 18. —  Re­
nuncia del comisario de órdenes Pedro
F. Balarini. —  Noviembre 20. —  Re­
nuncia del auxiliar de la oficina central 
Washington G. Mendoza.

Jefatura de Artigas

Febrero 6. —  Renuncia del oficial ins­
pector de la 1.a sección rural Rosalío 
Javier. —  Marzo 6. —  Renuncia del mé­
dico del servicio público doctor Silvio 
Guerra. —  Abril 5. —  Renuncia del sub­
comisario de la 1.a sección rural Plácido 
Vasconcellos. —  Septiembre 18. —  Re­
nuncia del comisario de la 1.a sección 
urbana Florencio González.

Jefatura de Rivera

Marzo 6. —  Separación del subcomt- 
Biario de la 6.a sección rural Pedro Viera. 
— Juilio 17. —  Renuncia del oficial ins­
pector de la 1.a sección rural Ramón 
Arizaga. —  Octubre 2. —  Renuncia del 
inspector de policías Roberto L. Miclie- 
lena. —  Noviembre 26. —  Renuncia del 
comisario de la 5.a sección urbana Luis
G. Gil. —  Diciembre 11. —  Renuncia del 
oficial 2.0 Rafael Arlas Pelaez.

Jefatura de Treinta y Tres

Febrero 28. —  Renuncia del subco-mi­
sario de la 1.a sección urbana Deolindo 
A. Fernández. —  Abril 24. —  Renuncia 
del subco-misario de la 2.a sección rural 
Teófilo Caigas. —  Mayo 15. — • Renuncia 
del subcomisario de la 8.a sección Eus­
taquio Pastor. —  Mayo 22. —  Renuncia 
del auxiliar de la oficina central Alfredo 
Chi'laber. —  Junio 20. -—  Renuncia del
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comisario de la 4.a sección Andrés Flei- 
tas. —  Junio 20. —  Renuncia del jefe 
político Francisco Goñi. —  Junio 26.—  
Renuncia del comisario de la 7.a sección 
Benjamín Vergara. —  Julio 3. —  Re­
nuncia del comisario de órdenes Manuel 
Parra y Freire. —  Julio 10 —  Renun­
cia del subcomisario de la sección “ Cha­
cras”  Rufino Fleitasf' —  Ju-nio 31.— Se­
paración del agregado militar capitán 
graduado Manuel Vergara. —  Septiem­
bre 11. —  Renuncia del subcomisario 
de la 6.a sección rural Nicolás González. 
— Octubre 14. —  Separación del ‘ mé­
dico supernumerario del servicio públi­
co del pueblo “Vergara” doctor Andrés 
C. Blanco.

Jefatura de Rocha

Julio 24. —  Renuncia del médico del 
servicio público doctor Antonio Llardo.

Jefatura Política de Montevideo 

Año 1919

Enero 22. —  Renuncia del mecánico 
conductor del Cuerpo de Bomberos Fran­
cisco J. Rodríguez. —  Febrero 27. —  Re­
nuncia del 2.o jefe del Cuerpo de Bombe­
ros teniente coronel Gerardo N. Fernán­
dez. (Nombrado Jefe Político de Tacua­
rembó). —  Febrero 28. —  Renuncia del 
Administrador del Depósito General de 
Policías y Suministros Pedro Sitjar Su- 
reda.

Jefatura Política de Canelones 

Año 1919

Enero 3. —  Renuncia del subcomisario 
de la 9.a sección (Migues) Ubaldo Pres#. 
—  Enero 3. —  Renuncia del subcomisario 
de la 7.a sección Manuel Acosta (Sargento 
Mayor). —  Febrero 26. —  Separación del 
subcomisario de la 3.a sección rural Juan 
Cabrera Márquez.

Jefatura Política de Soriano 

Año 1919

Enero 3. —  Separación del comisario 
de la 6.a sección Ramón R. Torres.

Jefatura Política de Durazno 

Año 1919

Enero 15. —  Renuncia del comisario de 
la 2.a sección rural Duvimioso Terra.

Jefatura Política de Paysandú 

Año 1919

Febrero 5. —  Renuncia del inspector 
de policías sargento mayor Genaro Gon­
zález. —  Febrero 5. —  Separación del co­

misario de la 2.a sección urbana Sixto F, 
Martínez.

Jefatura Política del Salto 

Año 1919

Enero 3. —  Renuncia del comisario de 
la 5.a sección rural Loreto Piñera.

Jefatura Política de Paysandú 

Año 1919

Enero 15. —  Renuncia del comisario de 
la 4.a sección coronel Marcelino Benavi- 
dez. —  Enero 15. —  Separación del comi­
sario de la 1.a sección rural Isaac Fernán­
dez. —  Febrero 17. —  Renuncia del je fe  
político Benigno García.

Jefatura Política de Minas 

Año 1919

Febrero 5. —  Separación del comisario 
de la policía volante Juan C. Zubia.

Jefatura Política de Maldoimdo 

Año 1919

Enero 24. —  Cese del jefe político Ray- 
mundo Delfino. —  Febrero 19. —  Renun­
cia del oficial inspector de la 1.a sección 
sargento mayor Juan P. Borges.

Jefatura Política de Plores 

Año 1919

Enero 3. —  Renuncia del comisario de 
la 4 a sección rural Arturo Cuevas. —  
Enero 8.— Renuncia del médico del ser­
vicio público doctor Juan E. Camou.

Jefatura Política de Río Negro 

Año 1919

Febrero 5. —  Renuncia del comisario 
de la 6.a sección rural Evaristo G. Olive­
ra. —  Febrero 19. —  Renuncia del sub- 
eomisario de la 6.a sección rural Bruno 
Antúnez da Grasa. —  Renuncia del oficial 
l.o Pedro Alio.

Jefatura Política 'de Rivera 

Año 1919

Febrero 26. —  Renuncia del jefe poli- 
tico Alejandro Fiol Solé.

Jefatura Política de Treinta y Tres 

Año 1919

Enero 3. —  Renuncia del oficial ins­
pector de la 1.a sección urbana Teodoro 
Machado. —  Enero 3- —  Renuncia del
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subcomisario de la 2.a sección Francisco 
Terra. —  Enero 3. —  Renuncia del mó­
dico del servicio público doctor Antonio 
M.a Bargo. — • Enero 8. —  Separación del 
subcomisario de la 1.a sección rural Pe­
dro Machado. —  Febrero 19. —  Renuncia 
del comisario de la 7.a sección sargento 
mayor Ramón Morena.

Jefatura Política de Rocha 

Año 1919

Febrero 26. —  Renuncia del comisario 
de la 3.a sección (Lascano) Ramón Las- 
cano. —  Febrero 2 6. —  Renuncia del co­
misario de la 2.a sección (India Muerta) 
Cancio I. Velázquez.

13— Señor Espalter— Yo he presentado, 
señor Presidente, un proyecto de resolu­
ción por el que se modifica el presupuesto 
de Sala y Secretaría en la parte que se 
refiere a los aspirantes de taquigrafía. 
Como se trata de un asunto sencillo que 
no va a originar debate, yo pediría que se 
tratara sobre tablas.

Señor Presidente —  Hay dos preferen­
cias votadas: la relativa a los informes 
del Ministro de Instrucción Pública y la 
■moción del señor representante Andreoli.

Señor Espalter —  Perfectamente, des­
pués que terminen esos dos asuntos.

Señor Presidente —  Está a considera­
ción de la Honorable Cámara la moción 
formulada por el señor representante.

Si no se observa, se votará.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).

14— Se va a entrar a la orden del día, 
que la constituye, en primer término, la 
discusión de la moción presentada por el 
señor representante Andreoli.

Léase.
(Se le e ):

“ Solicito de la Honorable Cámara quie­
ra invitar al señor Ministro de Industrias 
en virtud de lo dispuesto por el articulo 
5.o de la Constitución de la República, a 
concurrir a una de las sesiones próximas 
con el objeto de explicar qué medidas ha 
adoptado, o piensa adoptar el Poder Eje­

cutivo para la solución del problema de la 
carestía de la vida.

Montevideo, Julio 30 de 1919.

L. Enrique Antlroli.”

— En discusión.
Tiene la palabra el señor representante 

Andreoli.
Señor Andreoli— Yo ya expliqué, señor 

Presidente, al presentar esa moción los 
fundamentos que había tenido para que 
la Cámara resuelva la invitación al Mi­
nistro de Industrias u fin de que concurra 
a una sesión próxima para dar las expli­
caciones de que informa la minuta.

Señor Presidente— Habría que fijar un 
día, señor representante.

Señor Andreoli —  Hago moción para 
que se fije el dfa miércoles de la semana 
entrante a fin de darle tiempo al señor 
Ministro para que reúna los datos nece­
sarios.

Señor Presidente— Está en discusión la 
moción formulada por el señor represen­
tante Andreoli.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

—  (Afirmativa).

15— Continúa la sesión con el asunto 
referente al funcionamiento del Casino 
del Parque Hotel.

(Entra el señor Ministro de Instruc­
ción Pública, doctor Rodolfo Mezzera.)

Está en discusión del asunto.
Señor Coronel —  Yo desearla oir las 

explicaciones del señor Ministro, y pedi­
ría que se le concediera la palabra.

Señor Ministro —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Ministro.
Señor Ministro —  B1 señor diputado 

Coronel expresaba, —  di fundar su mo­
ción sobre nombramiento de una Comi­
sión investigadora, —  relativa al funcio­
namiento del' Hotel y Casino del Parque, 
— ique se había adelantado a su propó­
sito, en virtud de una manifestación que 
yo había hecho ante el Honorable Con­
sejo Nacional de Administración, en la
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sesión celebrada por ésta el día 18 del 
mes corriente. Esta circunstancia me 
obliga, señor Presidente, a explicar mi 
actitud en este asunto, para demostrar 
enseguida como partiendo de un distinto 
conocimiento de los hechos, cómo sacan­
do de esos mismos hechos diversas con­
sideraciones y distintas consecuencias, el 
señor diputado Coronel y yo hablamos 
coincidido exactamente en los medios que 
deben ponerse en práctica para conseguir 
la averiguación exapta y completa de la 
verdad.

Es absolutamente cierto, señor Presi­
dente, que en la sesión celebrada el día 
18 por el Consejo Nacional de Adminis­
tración, yo manifesté que, por conducto 
fidedigno, se me habla informado que el 
señor representante Coronel estaba dis­
puesto a promover un pedido de infor­
mes relativo a ciertas irregularidades que 
se dicen cometidas en la administración 
de la ruleta del Parque Hotel, y mani­
festé, asimismo, que tenia, el firme pro­
pósito de concurrir dé inmediato al seno 
de esta Honorable Cámara para propen­
der, en toda forma y con todos los me­
dios que estuvieran a mi alcance, para 
producir el esclarecimiento de esos he­
chos.

Yo, señor Presidente, tengo un conven­
cimiento personal, absolutamente perso­
nal, sobre las cosáis que se refieren a la 
administración de la ruleta del Parque 
Hotel.

Señor Coronel —  De la ruleta y del 
Hotel, no es lo mismo.

Señor Ministro —  De la ruleta, del 
Casino y del Hotel del Parque Urbano.

Yo pienso, por ejemplo, que el admi­
nistrador del Hotel y del Casino hasta 
hace poco tiempo y administrador del 
Casino exclusivamente desde ese enton­
ces hasta aquí, señor G. Cancela, y to­
dos los demás empleados, cumplen ho­
nestamente con su deber. Yo tengo la 
impresión de que los dineros públicos es­
tán allí escrupulosamente administrados.

Señor Coronel —  ¿Nada más que la 
impresión?

Señor Ministro —■ Sí señor: tengo la

impresión y la prueba; la prueba por los 
hechos que conozco. Esos hechos son ta­
les que de ellos saco esta deducción com­
pletamente personal. Esto quiere decir, 
señor Presidente, que no me solidarizo 
totalmente con las cosas que puedan ha­
cerse en la ruleta del Parque Hotel, por­
que estoy, dispuesto a tomar todas las 
medidas, absolutamente todas las medi­
das de orden reglamentario que sean del 
caso para prevenir o para castigar cual­
quier delito que ise cometa, - siempre que 
el diputado Coronel o cualquier otro o 
la Comisión investigadora que debe nom­
brarse en este caso así prueben esas irre­
gularidades que no conozco.

Tengo .también la idea de que el con­
trol, la fiscalización que se realiza en la 
ruleta del Parque Hotel es eficaz y es 
bastante. Pienso que la actuación de la 
Contaduría Municipal, de la Contaduría 
General del Estado son eficientes; pero 
pienso .también que es absolutamente ne­
cesario algo más que ese convencimiento 
personal: pienso que es urgente, que es
indispensable que el país sepa que las 
cosas pasan realmente así, y por eso en­
tiendo que urge adoptar alguna medida 
para llevar al convencimiento del país la 
seguridad de que las cosas se hacen así, 
o por el contrario lia prueba de que allí 
los dineros públicos no están bien admi-' 
nistrados, a efecto de tomar todas las 
medidas disciplinarias que sean del caso 
y corregir las disposiciones legales que 
regulan esa institución, modificar las 
disposiciones reglamentarias de la mis­
ma e imponer la más severa sanción que 
sea del caso para los que hayan faltado 
al cumplimiento de su deber. Con ese 
convencimiento, cuando tuve conocimien­
to que un miembro de esta Honorable 
Cámara hacía manifestaciones contrarias 
a la forma cómo son administrados los' 
dineros públicos en el Hotel y Casino del 
Parque Rodó, pensé ordenar de inmedia­
to una severa investigación administra­
tiva, entregándola a las personas idóneas 
con que cuenta la Administración Públi­
ca, vale decir, al personal de la Inspec­
ción General de Hacienda. Sin embargo, 
declaro que reaccioné de inmediato.
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¡Pensé que una investigación adminis-* 
trativa podía ser sospechada, no por la 
calidad moral de lais personas encargadas 
de realizarla, sino porque podía quedar 
la duda de que en una investigación de 
esa naturaleza existiera parcialidad a im­
pulso de móviles políticos. Yo entiendo 
que esas sospechas políticas le habrían 
quitado por completo todo valor a la in­
vestigación que hay que hacer en la ru­
leta del Parque Hotel. Este es un asunto 
en que no pueden haber divergencias po­
líticas de ninguna naturaleza: o los di­
neros públicos se manejan correctamente 
o se manejan mal.

En un caso, adversarios y partidarios 
del Gobierno y de la Administración tie­
nen el deber ineludible de declarar que 
los funcionarios encargados de la admi­
nistración de los dineros públicos cum­
plen estrictamente con su deber; en el 
caso contrario, adversarios y amigos de 
la Administración tienen la obligación 
de imponer a los funcionarios que no 
cumplen con su deber las más severas 
de la» sanciones.—  (¡Muy bien!).

Entonces, pienso que el único medio 
de librar a una investigación en el Par­
que Hotel de las sospechas que pudieran 
desmerecerle era entregar esa investiga­
ción al Cuerpo Legislativo, el que tiene 
el derecho de hacerlo en virtud dé la 
jamplia facultad de investigación que le 
acuerda el artículo 51 de la Constitución.

Y bien, señor Presidente: en la sesión 
que celebró el Honorable Consejo de Ad­
ministración el día 18, yo anuncié que 
vendría de inmediato al seno de esta Ho­
norable Cámara a solicitar de ella el 
nombramiento de una Comisión parlamen­
taria investigadora encargada de decir al 
país cómo se administran los dineros pú­
blicos en el Hotel y Casino del Parque 
Urbano.

La Administración Pública, señor Pre­
sidente, y por lo tanto el Consejo Nacio­
nal de Administración y yo mismo, tene­
mos un grandísimo interés en que pros­
pere la moción formulada por el señor 
Coronel; tenemos un grandísimo interés 
porque, como superiores jerárquicos, aun 

R.—29.

cuando superiores jerárquicos en forma 
indirecta, de las personas encargadas ds 
la administración del Parque Hotel, tene­
mos el deber de saber, a plena conciencia, 
si estas personas cumplen o no cumplen 
con su deber; tenemos el deber y la obli­
gación de cambiar las disposiciones regla­
mentarias de acuerdo con las cuales se 
hace ese control y esa fiscalización; o 
sino, tenemos la obligación moral, y por 
lo tanto el deber, de hacer saber al país 
que esos funcionarios públicos son hom­
bres honra d03 que cumplen con su debar 
y que manejan fielmente ios dineros del 
Estado. Es necesario, pues, que se con­
creten las denuncias y se presenten las 
pruebas.

Debo, pues, decir que mi presencia en 
esta Honorable Cámara quedaría ya con­
cluida; que el fin que me ha traído aquí 
estaría perfectamente definido al dejar 
sentado mi deseo y el sentimiento que 
tenigo de la necesidad, del urgente nom­
bramiento de una Comisión parlamen­
taría.

Sólo quedaba por tratar una pequeña 
cuestión que se relaciona con el nombra­
miento de la Comisión parlamentaria.

Esta Honorable Cámara, en una de las 
sesiones pasadas, acaba de hacer uso del 
derecho que le acuerda el artículo 51 de 
la Constitución, y me di cuenta que se ha­
bía planteado ante ella la cuestión refe­
rente a saber hasta dónde llegan las fa­
cultades inspectivas que por medio de 
Comisiones le otorga el referido artícu­
lo 51.

Tenía mi opinión personal sobre el 
asunto, pero no podía traerla al seno de 
la Honorable Cámara sin consultar pre­
viamente al Consejo Nacional de Adminis­
tración. Estoy, pues, habilitado para de­
clarar que el Consejo Nacional de Admi­
nistración considera que los poderes de 
las Comisiones parlamentarias investiga­
doras son amplísimos y que tiene la obli­
gación de poner de inmediato a sus órde­
nes y facilitarles todos los medios condur 
eentes al mejor éxito de su misión fisca­
lizados.

Como la nioción del señor diputado 
Tomo 272.
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Coronel diera ya por sentadas las irregu­
laridades a que él misino se había refe­
rido, el señor diputado Antuña hizo moción 
para que se me llamara al seno de esta 
Honorable Cámara a dar informes. Desea­
ría saber si los informes que debo dar a 
la Honorable Cámara son los relativos a 
las denuncias que aparecen en el discurso 
del señor diputado Coronel-

Señor Presidente— A juicio de la Mesa 
de eso se trata. Desde que fue el señor 
representante Coronel quien planteó el 
asunto en Cámara.. .

Señor Ministro —  El señor diputado 
Coronel planteó el asunto del nombra­
miento de una Comisión investigadora y 
para ello denunció lo que él llama graves 
irregularidades.

Señor Coronel —  Tengo nuevos cargos 
que formular; pero si la Cámara accedie­
ra al nombramiento de la Comisión inves­
tigadora como lo he pedido yo y como lo 
ha solicitado el señor Ministro, en ese caso 
esos cargos los formularía en el s^no de 
la Comisión, pasarían los antecedentes a 
la Comisión.

Señor Ministro— Entonces yo propon­
dría, señor Presidente, que la Cámara tra­
tara el asunto relativo al nombramiento 
de la Comisión investigadora. —  (Apo­

yados).
Señor Presidente— Continúa en discu­

sión el asunto.

Señor Terra— Pido la palabra.

Señor Presidente— Tiene la palabra el 
señor representante.

Señor Terra— Como el señor diputado 
Oribe Coronel ha manifestado que los he­
chos que motivaron su moción no son los 
únicos que tiene que alegar para funda­
mentar su moción, y aun cuando es una 
atribución de la Mesa el nombramiento de 
la Comisión, yo adelanto la idea de que el 
señor Coronel debería formar parte de 
esa Comisión.

Señor Alburquerque —  No me parece 
bien: un acusador no debe formar parte 
de una Comisión que va a ser instructora 
y a acumular la prueba.

Señor Ramasso (don Juan) —  No hay 
inconveniente, señor diputado.

Señor Alburquerque— -No habrá la im­
parcialidad que es de desear.

Señor Ministro ■—• Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor Ministro.
Señor Ministro —  El nombramiento de 

una Comisión Investigadora, para decir 
mejor, la designación de las personas que 
deben componer esa Comisión Investiga­
dora, es; una facultad exclusiva de la Mesa, 
como ha dicho el señor diputado Terra; 
pero me siento inclinado a declarar que 
vería con agrado que el señor Oribe Coro­
nel formara parte de la Comisión Investi­
gadora . . .

Señor Oribe Coronel —  Muehas gracias.
Señor Ministro —  . . . como vería asi­

mismo con agrado que formaran parte le 
ella todas las personas que no pudieran 
ser sospechadas por parcialidad o móvi­
les políticos. Aquí lo que tenemos interés 
en averiguar es la verdad.

El señor diputado Oribe Coronel se 
dice en posesión de datos según los cua­
les la Administración del Parque Hotel 
no marcha bien; los dato!s que yo tengo 
son de que la Administración del Par­
que Hotel marcha bien. Luego, hay in­
terés en que el señor diputado Coronel 
forme parte de la Comisión investiga­
dora.

SÓñor Viera —  Y es posible .la fisca­
lización, porque según lo que había dicho 
el señor Ministro, parecía un tanto difí­
cil poder controlar si las denuncias del 
señor Oribe ¡Coronel pueden resultar de 
la investigación.

Señor Ministro —  Le voy a decir una 
cosa. Con todos los respetos que me me­
rece el señor diputado Coronel, diré que 
en su larga exposición falta un poco de 
método.

Señor Coronel —  Y es muy posible.
Señor Ministro —  Se chocan allí una 

serie de datos. Primero, habría que des­
prender de todos ellos los que constitu­
yen errores. El señor diputado Coronel 
comete en su exposición una serie de 
errores.. .
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Señor Coronel —  Incurrí, señor Mi­
nistro, en un error al decir que en la ru­
leta del Parque Hotel existían fiscales de 
la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis 
y la Sociedad Cristóbal Colón. Se me in­
formó mal; no hay fiscal alguno, y ten­
go interés en hacer esa rectificación.

Señor Ministro —- El señor Coronel 
cometió este primer error, que es funda­
mental: ha considerado que alguna ve¿ 
ia ruleta del Parque Hotel, después de 
su compra por el Municipio, ha estado en 
manos de los particulares; ha cometido 
el error de considerar que el señor Can­
cela dejó, cierta vez, la administración 
de la ruleta para volver a ocuparla des­
pués, y que en ese intervalo de tiempo 
hubo un cambio en el modo cómo se fis­
caliza y controla la ruleta del Parque 
Hotel.

Señor Coronel —  Es un detalle sin 
importancia alguna. Lo fundamental io 
he dicho. Después veremos lo otro.

Señor Ministro —  Este es un grave 
error: no ha pasado nunca eso. Es un 
detallo que me hace ver que el señor di­
putado Coronel no tiene todo® los datos 
precisos sobre cómo pasan las cosas en 
la ruleta del Parque Hotel.

Señor Coronel —  El señor Ministro me 
precipitó con el anuncio hecho hace dos 
semana®, casi, de que estaba pronto para 
concurrir a la Cámara.

Estoy en posesión de datos perfecta­
mente completos, que revelarán grandes 
faltas en la administración del Parque 
Hotel.

Señor Ministro Muy bien. Entonces, 
es necesario detener este asunto y nom­
brar, de inmediato, una Comisión inves­
tigadora, pero yo iba a probar cómo en el 
discurso del señor diputado Coronel no 
hay ningún dato concreto que denuncie 
esas graves irregularidades en el manejo 
de los dineros públicos. Sólo hay graví­
simas entrelineas del señor diputado Co­
ronel, pero entrelineas que no han sido 
explicadas por el mismo señor diputado, 
y es cuando se refiere al contralor.

Señor Coronel —  Sí, señor.
Señor Ministro —  En ese párrafo que

se refiere al contralor, el señor diputado 
Coronel deja entrever las irregularida­
des, pero el señor diputado Coronel se ha 
guardado muy bien, —  yo no sé cuáles 
han sido las razones que ha tenido para 
e llo . . .

Señor Coronel —  La Comisión se en­
cargará de probar todo eso.

Señor Ministro —  Muy bien.
Señor Coronel —  Por eso entendía yo 

que este no era un asunto como para in­
terpelaciones, sino un asunto para cuya 
aclaración se debería nombrar una Co­
misión investigadora.

Señor Ministro — ■ Muy bien; yo deseo 
el nombramiento de la Comisión inves­
tigadora, y si los funcionarios que están 
al frente de la ruleta del Parque Hotel 
cumplen con su deber, haré todo lo hu­
manamente posible, todo lo que esté en 
mis manos para que la Cámara y el país 
sepan que cumplen con su deber. . .

Señor Coronel —  Muy bien!
Señor Ministi’o —  . . .  pero, si los fun­

cionarios no cumplen con su deber, des­
de ya, el señor diputado Coronel me pue­
de considerar como su colega, y me pue­
de considerar como el aliado más gran­
de para imponer la más severa sanción 
a los que se hayan hecho acreedores a 
ella. —  (¡M uy b ien !).

Yo no vengo, señor Presidente, a 
solidarizarme con los errores o malos ac­
tos de nadie. —-  (¡M uy b ien !). %

Señor Coronel —  El señor Ministro de 
Instrucción Pública, doctor Mezzera, ha 
coincidido conmigo, —  y de ello me fe­
l ic ito ,—  en que hay urgencia en que se 
nombre una Comisión investigadora en 
el Casino y Hotel del Parque Rodó. Los 
propósitos del señor Ministro contribuí-' 
rán, desde luego, a que se haga plena 
luz en este turbio asunto del Parque 
Hotel.

Los datos que yo tenia eran de tal na­
turaleza que yo llegué a la conclusión 
de que este asuntó no podía plantearse 
en Cámara por simples informes del se­
ñor Ministro, porque habría necesidad de 
demostrar, con todos los antecedentes a 
la vista, la exactitud de los cargos que 
yo presentaba.
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El señor Ministro se anticipa a mani­
festar que desea vehementemente el nom­
bramiento de esta Comisión para casti­
gar, si se comprueban irregularidades, a 
los culpables de ellas, y yo debo mani­
festar que estoy en posesión de nuevos 
datos que han de contribuir a que se 
demuestre, de una manera terminante, 
que en el Parque Hotel, en el hotel y en 
la ruleta, se cometen irregularidades de 
diverso orden que conducirán a eviden­
ciar que allí no existe contralor de clase 
alguna a no ser el contralor del jefe so­
bre los empleados, pero no hay contra­
lor sobre el mismo jefe de la ruleta mu­
nicipal. Yo he estado en la Intendencia, 
en la Contaduría Municipal, en busca de 
detalles y he pedido el inventario orde­
nado en 1915 por las autoridades de 
esa fecha al hacerse cargo de la ruleta, 
y ese inventario no aparece. Me dijeron 
que no existía, y que si existía estaba 
incompleto. Esto es gravísimo porque en­
tonces no se puede saber en manera al­
guna s i. . .

Señor Ministro —  ¿Me permite una 
interrupción el señor diputado?

Señor ■ Coronel —  Sí, señor.
Señor Ministro —  Asi, vamos rumbo 

de eternizarnos. Si el señor diputado em­
pieza a aglomerar hechos sobre hechos 
me va a obligar, indirectamente, a que 
yo diga hasta dónde los hecihos denun­
ciados son ciertos o no lo son. Aquí, ca­
sualmente, tengo un expediente donde 
hay la constancia de haberse hecho in­
ventario, en donde hay la constancia de 
haberse controlado las faltas del inventa­
rio cuando se rescindió el contrato de Maz- 
zina, y hay la constancia oficial de esas 
mermas y de esos gastos con todos los 
recibos.

Por eso digo que si el señor diputado 
va a denunciar nuevos hechas, vamos a 
resolver el asunto aquí, y entonces em­
pezaré por ocuparme de todos los ya 
enunciados.

Señor Coronel —  Yo no voy a entrar al 
detalle de esa cuestión. Creo que la Co­
misión investigadora tendrá los antece­
dentes a la vista y comprobará lo que di­

go. Simplemente hice referencia a esto: 
que tengo datos nuevos, que estoy en po­
sesión de informes fidedignos obtenidos 
en la fuente en que deben obtenerse.

Termino, felicitándome de que el se­
ñor Ministro haya coincidido conmigo en 
la necesidad de nombrar esta Comisión 
investigadora.

Señor Presidente —  Se va a votar.
Si se da el punto por suficientemente 

discutido.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— ‘(Afirm ativa).
Léase la moción formulada por el se­

ñor representante Coronel.
(Se le e ) :

“ La Honorable Cámara de Represen­
tantes, compenetrada de las irregularida­
des cometidas en el Hotel Casino del Par­
que Rodó, nombra una Comisión, com­
puesta de cinco miembros, encargada de 
informar detalladamente al respecto.”

Señor Ministro —  Yo no podría contri­
buir a que la moción prospere en esa 
forma.

Señor Coronel —  Yo voy a modificar la 

moción.
Señor Presidente —  Habría que re­

abrir el debate.

Señor Coronel —  Hago moción en ese 
sentido. —  (Apoyados).

Señor Presidente —  Está a considera­
ción de la Honorable Cámara la moción 
formulada por el señor representante.

Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la Afirmativa, en pie. 

— '(Afirmativa).
Tiene la palabra el señor represen­

tante.

Señor Coronel —  Yoy a modificar la 
moción en este sentido: “ La Honorable 
Cámara de Representantes, en vista de 
las irregularidades denunciadas en su se­
no con motivo del funcionamiento del Ca­
sino y Hotel del Parque Rodó, nombra 
una 'Comisión investigadora, compuesta 
de oinco miembros, encargada de infor­
marla detalladamente al respecto” .

Señor Presidente —  Léase la moción
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nuevamente formulada por el señor repre­
sentante Coronel.

(Se,lee).
Se va a votar.
SI se aprueba la moción en esa forma.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
La Mesa designa para componer esa 

Comisión a los señores representantes Jo­
sé V. Carvallido, Esteban J. Toscano, Blas 
Vidal, Pddro Aramendia y Oribe Coronel.

Señor Aramendia —  Yo debo ausen­
tarme del país, si la Cámara me con­
cede una licencia de quince días que so­
licitaré; así ejs que pido se me reempla­
ce por algún otro señor representante.

Señor Presidente — En vista de las 
manifestaciones formuladas en Cámara 
por el señor representante Aramendia, la 
Mesa lo sustituye con el señor represen­
tante don Francisco Haedo Suárez.

Señor Ministro —  Señor Presidente: 
pido permiso para retirarme.

Señor Presidente —  Puede retirarse el 
señor Ministro.

(Se retira el señor Ministro).

16— Continúa la orden del dia con el 
proyecto formulado por el señor repre­
sentante Espalter, sobre modificaciones al 
presupuesto de Sala y Secretaría.

Léase.
(Se lee).
En discusión general.
Si no se hace uso de la palabra, se va 

a votar.
Si se pasa a la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
En discusión particular.
Léase e f artículo l.o.
(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba el articulo leído.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
Léase el artículo 2.o.

(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba el artículo 2.o.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

i— (A firm ativa).
Léase el artículo 3.0.
(Se lee ).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba el artículo 3.o.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
El artículo 4.o es de orden.
Queda sancionado el proyecto y se co­

municará oportunamente al Poder Ejecu­
tivo a los efectos consiguientes.

17— Continúa la orden del día con el 
presupuesto de la Oficina de la Comisión 
de Cuentas del Poder Legislativo.

Léase el proyecto.
(Se lee ):

“ Cámara de Senadores.

La Honorable Cámara de Senadores, en 
sesión de hoy, ha sancionado el siguiente

PROYECTO DE LEY

Artículo l.o Desde el l.o  de Julio del 
año corriente hasta el 30 de Junio de 
1920 regirá para la Oficina de la Comi­
sión de Cuentas del Poder Legislativo el 
siguiente presupuesto anual:

Un Contador .......................... $ 3.600!
Un Oficial l.o .......................  ”  2.880
Un Idem 2.o .........................  ”  1.800
Un Auxiliar l.o  ..................... ”  1.200
Un Idem 2.o .........................  ”  1.020
Un Idem 3.o .........................  ”  966
Un Idem 4.o .........................  ”  900
Un Conserje .........................  ”  720

$ 13.086

Gastos

Alquiler de casa ..................... $ 900
Gastos de Oficina ..................... ”  240

$ 1.140

Total ................... $ 14.226

Asciende el presente presupuesto a la 
suma de catorce mil doscientos veintiséis 
pesos.

Art. 2.o Queda incluido en el presente
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presupuesto el aumento del 15 y 20 o|o 
sobre los sueldos del personal. (Ley 13 
de Enero de 1919).

Art. 3.o A los efectos del pago (ley 
14 de Mayo de 1880, artículo 3.o), este 
presupuesto será incluido en el de gastos 
del Honorable Senado.

Art. 4.o Comuniqúese, etc.

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara 
de Senadores, en Montevideo a 22 de 
Julio de 1919.

José Espalter, 
Presidente.

Tibalda R am ón  Guerra . 

decretarlo.

En discusión general.
Si no se observa, se va a votar.
Si se pasa a la discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en píe.

—  (Afirmativa).
En discusión particular.
Léase el articulo l.o- 
(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
Léase el artículo 2.o.
(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

'•— (Afirmativa).
Léase el artículo 3.0.
(Se lee).
En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
El artículo 4.o es de orden.
Queda sancionado el proyecto y se co­

municará oportunamente al Poder Ejecu­
tivo.

18— Continúa la orden del día con el 
proyecto de ley referente a la reorganiza­
ción del Consejo Nacional de Higiene. Es­
taba en discusión el artículo 13.

Léase.
(Se le e ):

■ “Artículo 13. La enseñanza 'teórice- 
práetiea de la Bacteriología e Higiene en 
las Facultades y Escuelas- de la Repúbli­
ca será independiente del Instituto.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se le e ):

“ Artículo 14. Para su mejor organiza­
ción, el Instituto de Bacteriología podrá 
disponer de la suma de cuarenta mil pe­
sos que, para construcciones y amplia­
ciones del Servicio del Instituto de Hi­
giene, dispuso la ley de 7 de Enero de 
19'13, inciso A.”

En discusión.
Si no se observa, se votará.
Si' se aprueba el artículo leído.
Los señores por. la afirmativa, en pie.

—  (Afirm ativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se le e ):

“ Artículo 15. El Instituto deberá orga­
nizar sitios de trabajos prácticos (para 
profesionales que deseen efectuar traba­
jos originales o estudios de bacteriología 
e higiene), bajo las condiciones que el 
Consejo determine en una reglamentación 
especial. El Director del Instituto se en­
cargará de guiar la preparación técnica 
de lois asistentes presupuestados.”

En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba el artículo leído.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  ( Afirmativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se le e ):

“ Artículo 16. Los proventos del Insti­
tuto se destinarán a mejoras del mismo 
y a retribución de los asistentes presu­
puestados por esta ley.”

En discusión.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba el articulo leído.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se le e ):
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“Artículo 17. El Director del Instituto 
durará seis años en sus funciones, pu- 
diendo ser confirmado. Para este primer 
período será contratado en el extranjero. 
El Poder Ejecutivo firmara “ ad referén­
dum” dicho contrato, cuyas cláusulas re­
querirán aprobación legislativa.”

En discusión.
Señor Arias —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Arias —  A  propósito de este ar­

tículo 17 voy a presentar una modifica­
ción. La Comisión de Instrucción Pública 
ha informado ya un proyecto sobre dura­
ción de los cargos de directores de insti­
tutos, y señala como duración máxima la 
de cinco años, pudiendo ser reelecto. De 
acuerdo con esa modificación ya aconse­
jada por la Comisión, yo pido la modifica­
ción de este artículo en el sentido de que 
diga en lugar de seis años, cinco.

Además, en la última parte de este ar­
tículo se manifiesta que para este primer 
período de cinco años será contratado en 
el extranjero el Director del Instituto. 
En el proyecto que yo presenté a la con­
sideración de la Honorable Cámara, se­
ñalo en el articulo 17 que la Dirección 
General de Higiene podrá solicitar del 
Poder Ejecutivo la contratación de pro­
fesores especialistas necesarios para es­
tos institutos.

La redacción que le ha dado la Co­
misión informante al artículo 17 del pro­
yecto aconsejado es más absoluta que la 
que yo señalé. Yo entrego, no a la ley, 
sino al Consejo Nacional de Higiene, esa 
facultad de contratar un elemento en el 
extranjero. De manera que modifico la 
última parte de este articulo en el sen­
tido de 'que se diga: “ El Consejo Nacio­
nal de Higiene podrá solicitar del Po­
der Ejecutivo la contratación de profe­
sionales especialistas necesarios para este 
Instituto.”  No sólo me refiero a los di­
rectores, sino a cualquier otro personal 
necesario para el funcionamiento de esa 
institución.

Señor Presidente —  .Léase en la for­
ma que propone el señor representante.

(Se le e ):

“ Artículo 17. El Director del Instituto 
durará cinco años en sus funciones, pu­
diendo ser confirmado.

® i Consejo Nacional de Higiene podrá 
solicitar del Poder Ejecutivo la contrata­
ción de profesionales especialistas nece- 
sariots para estos institutos.

El Poder Ejecutivo firmará ad refe­
réndum dicho contrato, cuyas cláusulas 
requerirán aprobación legislativa.”

¡En discusión el artículo con las en­
miendas.

Señor Lussich —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Lussich —  El artículo 17 esta­

blece en forma que el Director del Insti­
tuto durará cinco años en s.us funciones, 
pudiendo ser confirmado.

Señor Arias —  Reelecto, debe decir.
Señor Lussich —  Opino, señor Presi­

dente, que el término fijado es, tal vez, 
breve.

Me parece, señor Presidente, que hay 
un verdadero interés en dar a los direc­
tores de institutos una estabilidad que 
les permita dedicarse en absoluto a la 
dirección del Instituto mismo. Me pongo 
en el caso de qifte el Director sea ya con­
tratado en el extranjero, o aún, más, que 
pueda ser elegido, entre los elementos de 
que disponemos en el país: tanto en un 
caso como en otro, en el último, sobre 
todo, el término de cinco años no le dá 
una situación que le permita dedicarse 
en absoluto a la dirección del Instituto, 
en la düda de poder ser confirmado ul­
teriormente.

iSe me dirá que si este Director cumple 
con su deber, cuenta con grandes proba­
bilidades de ser reelecto, .pero esa no es 
una seguridad absoluta: puede el Direc­
tor suponer que su puesto está más o 
menos a la benevolencia o buena volun­
tad de la corporación encargada de re­
elegirlo; y por lo tanto., antes de finalizar 
el término marcado, unos años antes tal 
vez", s.i cree que su situación es no del 
todo segura, busque en otras actividades 
el medio de asegurarse los medios de vi­
da de que todos han menester. Es nece­
sario ofrecerle la tranquilidad necesaria 
para una dedicación exclusiva.
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- Siendo así y creyendo que hay un ver­
dadero interés en que el Director del Ins­
tituto no se dedique absolutamente a nin­
guna otra tarea, sino a la dirección del 
Instituto mismo, es ique yo propondría 
que este término se elevara a ocho años, 
con lo „cual nos pondríamos dentro de 
términos .prudenciales. Ocho años signi­
fican ya un período de tiempo que da 
una estabilidad bastante grande a quien 
va a desempeñar un cargo, y por lo tan­
to le permite dedicarse en absoluto a él. 
Creo que esto tiene menos inconvenien­
tes que la instabilidad relativa de un 
corto plazo.

Señor Otero —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.

Señor Otero —  En conversaciones par­
ticulares que habla tenido con el doctor 
Lussich, a quien había consultado tenien­
do en cuenta su autoridad, con respecto 
a un proyecto que yo presentaba sobre 
limitación de los mandatos de los direc­
tores de los diversas institutos y de es­
cuelas técnicas del Estado, el doctor Lus- 
sioh me habla manifestado su opinión y 
me creí obligado entonces a consultar a 
otras personas también interiorizadas en 
las cuestiones de los institutos y escue­
las técnicas. La mayor parte de ellas, se­
ñor Presidente, creían que cinco años 
era un plazo suficiente.

He consultado, además, con profesores 
extranjeros, y ellos consideran que ocho 
años sería un plazo demasiado exagera­
do. Hay que tener en cuecuta, a mi juicio, 
que esta limitación en el plazo no tiene 
por objeto ir contra los buenos directo­
res, porque los buenos directores serán 
reelegidos y podrán permanecer en sus 
puestos hasta diez y quince años; nues­
tro propósito es librarnos de los malos, 
y si un director es malo, ocho años re­
sulta un plazo demasiado largo.

Yo hubiera deseado complacer al doc­
tor Lussich en este caso, señor Presi­
dente, pero repito que después de ha­
ber consultado tantas oficinas no puedo 
aceptar un plazo superior de cinco o seis 
años.

Así, y de acuerdo con estas ideas, man­
tengo que el director no debe durar 
arriba de seis años en su puesto.— (-Apo­
yados).

Señor Lussich — • Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Lussich —  Por la experiencia que 

me da la observación en el país, tengo la 
impresión de que los cargos por una li­
mitación de cinco años nada más no ase­
guran a quienes los desempeñan una es­
tabilidad suficiente-.

Dentro del personal técnico y de los 
directores de instituciones, aquí en el pais, 
estamos habituados a ver, en general, que 
pocos de ellos dedican exclusivamente sus 
actividades a la dirección de que están 
encargados y en general buscan en la 
dirección de laboratorios particulares o en 
la clientela privada, como médicos, una 
manera de encontrar una situación defini­
tivamente estable.

Yo me he hecho la convicción de que 
si nosotros limitamos - el término a cinco 
años, probablemente lucharemos con ese 
inconveniente.

El señor diputado Otero argumentaba 
en el sentido de que los buenos directo­
res están garantidos en sus puestos. Ahora 
bien: el señor diputado sabe que eso puede 
no ser del todo rigurosamente exacto.

Señor Otero —  ¿Me permite?. . .
Hasta el presente las autoridades uni­

versitarias nunca han destituido a un buen 
director: al contrario; se ha dado el caso 
de que se repitieran los nombramientos 
de malos directores, y yo tengo siempre, 
en ese sentido, una gran confianza en las 
autoridades universitarias, porque general­
mente han estado siempre por encima de 
esas pequeñas co-sas y por encima de in­
tereses personales y políticos, designando 
a las personas que consideraban más com­
petentes.

Señor Lussich —  Perfectamente; yo no 
creo que las autoridades dirigentes eli­
minen a un director que no dé motivo 
para ello, pero creo que la condición hu­
mana es un poco desconfiada, y cuando 
una persona no tiene una seguridad ab-
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6oluta de permanecer en el puesto busca 
fuera de él los medios de asegurarse. Esa 
es una razón: no por el hecho de que se 
le ptfeda sacar, sino porque el correr del 
tiempo parece muy rápido, y, en general, 
einco años no significan para quien ocu­
pa un puesto, un alicente eficaz, sobre 
todo tratándois'e de médicos que pueden 
ejercer en el país. No: es una situación 
algo inestable; yo creo que eso es un gra­
ve perjuicio para la dedicación que el car­
go requiere. Dedicación de preparación y 
de desempeño ulterior. Me pongo en el ca­
so, para mí más consciente, de la utiliza­
ción de elementos propios.

Señor .Otero —  Pero yo digo esto, doc­
tor Lussich: si un director malo, por ejem­
plo, está al frente de un instituto. . .

Señor Lussich —  Si el director es malo, 
hay medios de llevarlo al cumplimiento 
de sus deberes, o sino, subrogarlo-

Señor Otero —  Pero eso es más difícil: 
hay que hacer todo un proceso, y ya sé yo 
por experiencia lo que cuesta sacar a un 
mal director.

Señor Lussich —  Permítame, señor di­
putado.

Señor Otero —  El señor diputado sabe 
que cuesta mucho sacar un director.

Señor Lussich —  El señor diputado sabe 
que esta cuestión se ha planteado en un 
plano superior, no en lo que se refiere so­
lamente a los-directores de institutos, siuo 
aún en lo que se refiere a la duración del 
mandato del Presidente de la República, 
y los términos breves, por distintas razo­
nes, lo reconozco, no son los que cuentan 
con más partidarios.

Señor Arias —  Pido la palabra.
Señor Presidente — ■ Tiene la palabra el 

señor representante.

Señor Arias —  Yo voiy a proponer una 
idea que puede ser merezca la aprobación 
de los diputados Lussich y Otero.

Como dije, la modificación que yo pro­
ponía, de cinco años, obedecía a la exis­
tencia de un proyecto del Poder Ejecutivo 
informado por la Comisión de Instrucción 
Pública y redactado por el señor diputado 
Otero, en el sentido de limitar la dura­
ción del mandato de todas las personas

que se encuentran al frente de organismos 
técnicos del Estado.

Ahora bien: esa ley les da cierto bene­
ficio a los directores. De manera que si 
bien limita la duración de su mandato 
para el caso de. no cumplir con sus debe­
res, también los estimula con una mejor 
paga a fin de que puedan consagrarse al 
cargo. Quizás podría dejarse ese debate 
para el momento en que s>e discuta ese 
proyecto. No considerarlo dentro del pro­
yecto que discutimos.

De manera que estas dos líneas que 
figuran en el artículo 17 podrían supri­
mirse y sancionar un artículo 17 que diga 
así: “ El Consejo Nacional de Higiene po­
drá solicitar del Poder Ejecutivo la con­
tratación de profesionales especialistas 
necesarios para estos institutos” , y no 
hablar nada de duración y dejar. . .

Señor Lussich— Yo, en último término, 
aceptarla si es que el señor diputado es­
tá dispuesto a ello, el término medio de 
seis años, porque no soy partidario de 
cristalizar a los funcionarios técnicos en 
sus puestos, no; pero creo que no hay 
que desconocer el valor del otro argumen­
to. Un funcionario técnico que no puede 
dedicar sus actividades a ninguna otra co­
sa, necesita la tranquiildad de que no po­
drá sor sacado del cargo durante un lapso 
de tiempo racional, y que, dada la forma 
en qu.e el tiempo corre actualmente, me 
parece que el término de cinco años es 
escaso. Llegaría,% pues, a la transacción 
de Siüis años.

Señor Otero— Yo acepto la indicación 
del señor diputado Lussich.

Señor Presidente— Léase el artículo en 
la nueva forma.

(Se le e ) :

“Artículo 17. El Director del Instituto 
durará seis años en sus funciones, pudien- 
do ser confirmado. El Consejo Nacional de 
Higiene podrá solicitar del Poder Ejecu­
tivo la contratación de profesionales es­
pecialistas necesarios para estos institu­
tos. El Poder Ejecutivo firmará “ ad-refe- 
réndum” dicho contrato, cuyas cláusulas 
requerirán aprobación legislativa.”

Se va a votar el artículo en esa forma.
Si se aprueba.
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Los señores por la afirmativa, en pie.
—  (Afirmativa).

Léase el articulo siguiente.
(Se le e ):

"Artículo 18. El nombramiento de asis­
tente presupuestado', para recaer en una 
persona sin título universitario, requerirá 
el voto unánime del Consejo. Dos cargos 
de asistentes se llenarán con profesores 
del extranjero, venidos a intercambio.”

En discusión el artículo leído.
Señor Arias— De acuerdo con la modi­

ficación que propuse en el artículo ante­
rior, se da al Consejo la facultad de po­
der contratar en el extranjero el personal 
técnico que considere necesario. Hago mo­
ción en el sentido de suprimir las últimas 
líneas del artículo 18 que dicen así: "Dos 
cargos de asistentes se llenarán con pro­
fesores del extranjero, venidos a inter­
cambio” .

Señor Presidente— Si no se observa, se 
votará en la forma indicada por el señor 
representante Arias.

Si se aprueba en esa forma.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
Señor Arias— Antes de entrar a la dis­

cusión del artículo 19, voy a presentar un 
pequeño agregado. Es sabido que el Con­
sejo Nacional de Higiene no sólo tiene ne­
cesidad, para la fiscalización, del Institu­
to de Bacteriología, si no también del la­
boratorio químico. Actualmente funciona 
un pequeño laboratorio que está funcio­
nando en el Instituto efe Química de la 
Facultad de Medicina para todas las ne­
cesidades que reclaman las tareas del Con-- 
sejo Nacional de Higiene. Yo presenté un 
segundo proyecto agregado al primero, in­
cluyendo este laboratorio químico con la 
Inspección de Farmacias en el proyecto 
general. En esta discusión particular yo 
propongo ese nuevo capítulo que dice: 
"Laboratorio Químico” , y, como articulo 
el siguiente, que pasaría a ser 19: “ Para 
el uso exclusivo de la Dirección General- 
de Higiene créase un laboratorio con los 
siguientes cometidos: análisis de especia­
lidades y específicos, análisis de aguas en 
general, asesoramiento químico del Con­
sejo Nacional de Higiene, análisis de

muestras remitidas por la Inspección de'' 
Farmacias” . Y como artículo 20 el si­
guiente: “ El Director y Subdirector no po­
drán ser regentes de farmacias” .

Señor Presidente— ¿Es a nombre de la 
Comisión que lo propone?

Señor Arias— El proyecto ha sido pre­
sentado a la Cámara. Yo pido su inclu­
sión a continuación del Instituto de Hi­
giene.

Señor Presidente— Léase el primer ar­
tículo propuesto.

(Se lea):

“ Artículo 19. Para el uso exclusivo de 
la Dirección General de Higiene créase un 
laboratorio con los siguientes cometidos: 

Análisis de especialidades y específicos. 
Análisis de aguas en general. 
Asesoramiento químico del Consejo Na­

cional de Higiene.
Análisis de muestras remitidas por la 

Inspección de Farmacias.”

En discusión el artículo leído.
Sí no se observa, se votará.
Si 3e aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. • 

— '(Afirmativa).
Léase el artículo siguiente propuesto por 

el señor representante Arias.
(8a le e ):

“ Artículo 20. El Director y el Subdirec­
tor no podrán ser regentes de farmacias.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

■— (Afirmativa).
Léase él articulo 19, que pasa a ser 21. 
(Se lee):

“ Artículo 21. La Inspección de Sanidad 
Terrestre tendrá los siguientes cometidos:

A ) Prevenir y combatir las, enfermeda­
des infecto-contagiosas en todo el te­
rritorio de la República.

B) Comprobar el estado de salud en 
maestros y alumnos y el estado da 
higiene de las escuelaís públicas o 
privadas, autorizando o no su funcio­
namiento en todos aquellos casos don­
de no tenga intervención directa el 
Cuerpo Médico Escolar.

C) Velar por el fiel cumplimiento de las 
disposiciones higiénicas relativas a lo­
cales de trabajo, de reunión y casas- 
habitaciones en general.
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O) Fiscalizar la labor de los médicos de 
higiene departamentales a fin de que 
sean cumplidas todas las disposicio­
nes sanitarias.

El Contralorear el servicio de desinfec­
ción cuando ella misma no sea la en­
cargada de realizarlo.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

—  (Afirmativa).

Señor Arias— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Arias— Es sabido, también, que fi­

gura dentro del Consejo de Higiene una 
Inspección de Farmacias, cuyo cometido 
es de una gran trascendencia, puesto que 
tiene por finalidad el fiscalizar el funcio­
namiento de todas las farmacias a fin de 
que las medicaciones ?¡ean expedidas en la 
forma indicada por los profesionales mé­
dicos. Además, fiscaliza también la insta­
lación de todos estos organismos en toda 
la República. En la actualidad se encuen­
tran ejercitas todas estas fiscalizaciones 
por una sola persona, siéndole práctica­
mente imposible realizar su cometido en 
debida forma.

Yo he presentado también, dentro de 
mi proyecto, y lo señalo para colocarlo a 
continuación de este, un nuevo capítulo 
que diga: ‘ Inspección de Farmacias” , y 
señalo como artículos, los siguientes,: 
“ Créase la Inspección de Farmacias con 
los siguientes cometidos: Fiscalizar los 
productos farmacéuticos en todas las far­
macias de la Reipúibli'ca, intervenir en to­
das las; aperturas, ventas y clausuras de 
todas las farmacias” , y como artículo 23, 
el siguiente: “ El inspector y los subinspec­
tores no podrán ser dueños ni regentes de 
farmacias” .

Señor Presidente —- Léase el artículo 
22 aditivo, propuesto por el señor repre­
sentante Arias.

(Se lee):

"Artículo f2. Créase la Inspección de 
Farmacias con los siguientes cometidos:

Fiscalizar los productos farmacéuticos 
de toidas las farmacias de la República,

intervenir en todas lais aperturas, ven­
tas y clausuras de todas las farmacias.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa se votará.
Si se aprueba.
Los señores por ía afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
Léase el artículo siguiente, también 

propuesto por el señor representante.
(Se lee ):

“ Artículo 23 (aditivo). El inspector y 
los subinspectores no podrán ser dueños 
ni regentes de farmacias.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— '(Afirmativa).
Léase el artículo 20, que pasa a ser 24.
(Se le e ):

“ Artículo 24. La Inspección de Sanidad 
Marítima tíid rá  por cometidos:

Realizar la inspección sanitaria del 
puerto -de Montevideo y, por medio de 
los médicos de higiene departamentales, 
de todos los puertos de la República, 
efectuando la profilaxis marítima y fluvial 
que considere necesaria.”

En discusión.
Si no se observa, se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— '(Afirmativa).
Léase el artículo 21 del proyecto, que 

pasa a ser 25.
(Se lee):

“ Artículo 25. Créase en cada Departa­
mento de la República, con excepción del 
de Montevideo, el cargo de médico de­
partamental de Higiene.

Durará en el ejercicio del cargo todo 
el tiempo de su buen comportamiento. Su 
cargo será acumulable con el de médico 
de servicio público.”

En discusión.
Señor Anas —  Vo.y a proponer, señor 

Presidente, que se suprima la última par­
te de este artículo que dice: “ Su cargo 
será acumulable con el de médico de ser­
vicio público” .

Considero que el médico de higiene pú­
blica debe tener una consagración especial 
a la higiene pública y sus tareas son un
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poco distintas a las de los médicos de 
servicio público.

Es sabido que por una razón de econo­
mía, con observaciones de varios señores 
representantes, entre los cuales me con­
taba, se suprimieron en el Presupuesto del 
país los cargos de médicos de higiene, 
tan necesarios, puesto que la profilaxis no 
sólo se hace por medio de medicamentos, 
sino también por medio de la propoganda 
escrita y hablada que deben desarrollar 
todos estos médicos.

De manera que yo solicito la supresión 
de esta última parte del articulo.

Señor Presidente —  Si no se hace ob­
servación se votará en la forma que in­
dica el señor representante.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— '(Afirma-tita).
Léase el articulo 22 del proyecto, que 

pasa a ser 26.
(Se lee):

“ Artículo 2 8. Para ser médico depar­
tamental de Higiene se requiere:

A ) Ser módico cirujano con titulo ins­
cripto en el Consejo Nacional de Hi­
giene. . ,

B) Tener la ciudadanía natural o .legal 
en ejercicio.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa se votará.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— ■ (Afirmativa).
Léase el artículo 23 del proyecto, que 

' pasa a ser 27.
(Se leo ):

“ Artículo 27. El médico departamental 
de higiene tendrá los siguientes come­
tidos:

A ) Cump” " y hacer cumplir las dispo­
siciones aplicables al Departamento, 
dictadas por el Consejo Nacional de 
Higiene.

B) Dar aviso inmediatamente al Consejo 
Nacional de Higiene de la aparición 
de cualquier enfermedad infecto-con- 
tagíosa e informar periódicamente so­
bre su origen, marcha, propagación 
y medidas adoptadas para combatirla 
y demás datos pertinentes.

C) Propender a la propagación de los 
medios profilácticos, siguiéndose las

.. instrucciones del Consejo Nacional de 
Higiene.

D) Informar periódicamente sobre el es­
tado sanitario de su jurisdicción, in­
dicando las causas y condiciones de 
insalubridad y proponiendo las me­
didas que juzgue necesarias para re­
mediarlas.

E) Resolverá por su sola cuenta todas 
las medidas que considere de urgente 
necesidad -para la realización de sus 
fines, dando de ello noticia inmediata 
al Consejo Nacional de Higiene.

F ) Ejercerá la profilaxis de todas las en­
fermedades infecciosas en el Depar­
tamento, de las mujeres prostitutas 
enfermas por cualquier causa.

G) En los Departamentos que tengan 
puertos, ejercerá las funciones de mé­
dico de sanidad marítima.”

En discusión.
Señor Arias —■ Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Arias— Yo también había pro­

puesto un nuevo inciso que no figura en 
el cuerpo del proyecto de la Comisión y 
voy a Insistir en él.

En los Departamentos de Campaña, en 
donde la Asistencia Pública no ha podi­
do todavía establecer asistencia médica 
domiciliaria, se producen a veces conflic­
tos entre las funciones de los médicos 
de higiene y los médicos de la Asistencia 
Pública. Yo, para permitir que los enfer­
mos infecto-contagiosos, que la profilaxia 
de las enfermedades que ellos tengan 
pueda realizarse de la mejor manera po­
sible, voy a proponer un artículo, o me­
jor dicho, ya lo he propuesto en el pro<- 
yecto original como inciso H, y que dice: 
“ Asistencia de los enfermos infecto-con­
tagiosos menesterosos dentro de la plan­
ta urbana no transportados a ios hospi­
tales y salas de auxilios, mientras ,1a 
Asistencia Pública no nombre los funcio­
narios encargados de ese servicio” .

Este artículo merece también el apoyo 
del Consejo Nacional de Higiene.

Señor Lussieh— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Lussieh —  Declaro, señor Presi­

dente, que la discusión de *  ste proyecto 
me toma un poco,— no diré de sorpresa, 
puesto que hace tiempo que estaba en
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la orden del día,— pero sí un poco in­
advertido, pues no tenía la seguridad de 
que se tratara hoy.

De manera que me veo en la necesidad 
de improvisar, en parte, con respecto a 
un rol que considero importante, de los 
médicos departamentales de higiene.

En este articulo 23 del proyecto se 
dice que los médicos departamentales 
“ ejercerán la profilaxis de todas las en­
fermedades infecciosas en el Departamen­
to” , y demás, etc.; pero creo que vale 
la pena el recatear que esta profilaxis de­
berá dirigirse principalmente a las dos 
enfermedades que son el azote del país: 
la tuberculosis y la sífilis.

Me parece que motivaría un inciso 
aparte que dijera que incumbe a los mé­
dicos departamentales de higiene el rea­
lizar una campaña insistente en la lucha 
contra la tuberculosis y la sífilis.

Señor Arias— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.

Señor Arias— Yo estoy tan de acuerdo 
con/ el señor diputado Lussich, que en 
mi proyecto original, considerando lo mis­
mo que el señor diputado, que dos azo­
tes grandes de nuestro país son la tu­
berculosis y la. sífilis, proponía que el 
Instituto Profiláctico de la Sífilis depen­
diera, como sigo creyendo que debe de­
pender del Consejo Nacional de Higiene, 
y no que existiera en la forma autónoma 
e intermedia que tiene actualmente, y 
también lo proponía, no sólo como una 
medida para resolver de inmediato, pero 
sí para que constara en la ley la crea­
ción de un instituto profiláctico de la tu­
berculosis; y digo que lo proponía no 
como una resolución absoluta, porque 
conceptúo que la profiIaxia.de esta en­
fermedad es un problema de carácter so­
cial y no solamente médico. De manera 
que estoy completamente de acuerdo con 
las manifestaciones del señor diputada 
Lussich.

Señor Lussich— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Lussich— Yo me felicito, señor

Presidente, de que el autor del proyecto 
y ©1 miembro informante estén de acuer­
do con la indicación que hacía. Yo sé bien 
que la lucha contra la tuberculosis y la 
sífilis es un problema complejo en que 
.interviene un conjunto de factores de 
todo orden y que todos ellos no caen 
bajo la acción del médico departamental 
de higiene.

Pero es indudable que la propaganda 
activa y los medios acertados deben ser 
de resultados beneficiosos. A  todos no3 
extraña que en plena campaña, donde los 
medios higiénicos naturales son tan ac­
tives, donde el sol y el aire deberían 
ejercer su acción eficaz, sin embargo, la 
mortalidad por tuberculosis, sea exce­
siva.

Los médicos departamentales de cam­
paña estudiarán las causas que explican 
este fenómeno y con su propaganda y 
su consejo pondrán en ejercicio aquellos 
medias que contribuyan a disminuir la 
propagación de una enfermedad tan mor­
tífera como la tuberculosis y tan perju­
dicial como la sífilis. Yo creo que los mé­
dicos departamentales de higiene, si quie­
ren desempeñar un rol útil, tendrán an­
cho campo en lo que hace relación con 
estas dos enfermedades; creo que será 
también la justificación mayor de su rein­
corporación a esta planilla del Consejo 
Nacional de Higiene.

Señor Presidente^— ¿Me permite el se­
ñor representante?

Se va a leer el inciso que propone el 
señor representante Lussich. .

(Se le e ):

“ Inciso I. También corresponderá a los 
médicos departamentales la propaganda 
insistente con respecto a la lucha contra 
la tuberculosis y la sífilis.”

¿Es así?
Señor Lussich-—Podría sustituirse por 

otra la palabra “ también” . *
Señor Presidente— “ Corresponderá” .
Señor Lussich—-Sí: “ Corresponderá” . 

Porque esto está ya incluido en un inciso 
en que se habla de las enfermedades in­
fecciosas y parecería entonces hacer su­
poner que la sífilis y la tuberculosis no 
lo son.
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Señor Presidente— ¿El señor represen­
tante desea que esté a continuación de! 
inciso F o en el mismo articulo, apar­
tado?

Señor Lussieh —  Como un apartado. 
“ Los médicos departamentales de higiene 
dedicarán preferente atención a la lucha 
contra la tuberculosis y la sífilis” .—  (Apo­
yados).

Señor Cabrera— Pido la palabra.
Señor Presidente— Tiene la palabra el 

señor representante.
Señor Cabrera— Señor Presidente: En 

campaña se persigue continuamente a los 
curanderos j a las curanderas. Los cu­
randeros, generalmente, en su recetarlo,—
si no van más allá de donde deben ir,----
no pasan de unos cuantos vendajes de 
agua caliente y de agua fría.

Señor Sánchez— No son más peligrosos 
que los médicos! —  (Hilaridad).

Señor Otero— Ni que los abogados! —  
(Hilaridad).

Señor Cabrera— Pero hay otra clase de 
curanderas, que son las que hacen de par­
teras, y es a las que me voy a referir.

Como se trata de la reorganización del 
Consejo Nacional de Higiene, creo que 
cabe bien apuntar ciertas deficiencias que 
existen, sobre todo en campaña, y ellas 
consisten en la escasez de médicos y par­
teras.

Como es natural, hay parajes que ni 
los médicos ni las parteras podrían ejer­
cer su profesión con la remuneración a 
que son acreedores, primero, por la po­
ca población del lugar, y en otros casos, 
por la calidad de habitantes donde esca­
sean los recursos hasta para lo más in­
dispensable para la vida, y por lo tanto 
no pueden ofrecer a estos profesionales 
un resultado pecuniario que les permita 
siquiera poder vivir con decencia, que es 
lo menos a que pueden aspirar.

Mismo en poblaciones en mejores con­
diciones que las ya apuntadas, como ser 
en los pueblos donde viven gentes acomo­
dadas y de clases medianas y pobres don­
de pueden vivir médicos y parteras con 
holgura, hay muchos casos en que éstos, 
ya porque salen a asistir enfermos en

campaña —  donde pasan días enteros —— 
o ya porque están ocupados en asistencias 
de enfermos, llega un momento en que 
no se puede contar con ellos para asistir 
un parto, y hay que aceptar la asistencia 
por cualquier mujer medio entendida, sin 
por ello tener los conocimientos indispen­
sables para una mediana asistencia.

Como el parto es una cosa natural cuan­
do viene bien, no ofrece peligro, pero 
cuando se presenta una hemorragia, por 
ejemplo, que hay que acudir pronto a con­
tenerla, no saben dar ni un lavaje de 
agua caliente u otro procedimiento para 
impedirla. . .

Señor Otero —  Parece que conoce algo 
de medicina.

Señor Cabrera— . . . se acanseja que lla­
men médico o partera en estos casos, pe­
ro no siempre se encuentran tan pronto 
como los casos exigen, y así es que, en 
muchos casos, sucumbe la enferma.

Por eso, señor Presidente, aunque pro­
fano en medicina, he querido emitir mi 
opinión en este asunto, para decirle a los 
señores médicos que en vez de perseguir 
y multar a estas pobres mujeres, que en. 
la mayor parte de los casos prestan sus 
servicios por humanidad, y que también 
pueden servir de auxiliares a los mismos 
médicos, se tomen el trabajo de darles 
ciertas instrucciones para que en deter­
minados casos de partos puedan asistir 
con conciencia, pudiendo así evitar algún 
desenlace fatal.

Naturalmente que no es el caso de au­
torizar a estas parteras así instruidas, 
para intervenciones en los partos difíci­
les; para eso se les recomienda que en 
tales casos, que siempre dan tiempo, lla­
men médicos o parteras titulados.

Señor Otero —  ¿Me perm ite?... Por 
la ley no se puede hacer lo que pide el 
señor diputado, pero, en realidad, eso se 
hace, porque todos los que hemos ejerci­
do la medicina en campaña, sabiendo que 
no había parteras, les dábamos indicacio­
nes sobre medicina a las mujeres que se 
dedicaban a esas tareas.

Señor Cabrera —  El señor diputado
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puede garantir de él mismo, pero no de i 
los demás.

Señor Otero —  Puedo garantir de mí 
y de otros médicors que conozco y que 
están presentes en la Cámara. El doctor 
Bonnet seguía ese procedimiento en Ro- 
eña y el doctor Bessio en el Salto.

Señor Cabrera — El doctor Bonnet y el 
señor diputado podrán haber hecho eso; 
pero conozco muchos que no lo hacen. 
Sin embargo, me parece que no está de 
más que haga estas manifestaciones en 
Cámara, desde que se está tratando de 
la salud pública, de la buena asistencia, 
de la profilaxia, etcétera, y para que el 
Consejo Nacional de Higiene tome nota 
de mifr*manifestaciones al respecto y pue­
da de alguna manera llenar estas deficien­
cias que dejo apuntadas.

He dicho.
Señor Presidente— ¿Propore algo el se­

ñor representante?
Señor Antlreoli— Nada; agua caliente o 

fría, según. —  (Hilaridad).
Señor Presidente— Se va a votar el ar­

tículo con las, modificaciones propuestas 
por el señor representante.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie

—  (Afirmativa)-.
Léase el artículo 23.
(Se le e ):

"Artículo 28. Créase en cada Deparra 
mentó un laboratorio de higiene anexo al 
servicio del médica de higiene departa­
mental.”

En discusión el artículo leído.
Señor Arias— Voy a suavizar un poco 

la redacción de este, artículo considerando 
que no siempre será posible al Consejo 
de Higiene cumplir con eg|ta disposición. 
De manera que en lugar de decir; “ Créa­
se” , decir: “ El Consejo de Higiene queda 
facultado para instalar en cada Departa­
mento, etcétera, etcétera” .— (Apoyados).

Señor Presidente— En discusión el ar­
tículo en la nueva forma.

Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa). !

Léase el artículo siguiente.
(Se le e ) :

“ Artículo 29. Mientras no se crean los 
cargos de médicos de higiene en loa pue­
blos de importancia, la Inspección Depar­
tamental podrá instalar en ellos Comisio­
nes de higiene honorarias.”

En discusión el articulo leído.
Si no se observa, se va a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (A firm ativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se lee ):

“ Artículo 30. En cada Departamento de 
la República, con excepción del de Monte­
video, funcionarán Consejos, Departamen­
tales de Higiene.

A  estos Consejos corresponderá, en todo 
lo que les sea aplicable, las disposiciones 
que rigen para el Consejo Nacional de Hi­
giene.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se va a votar.
Si s,e aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se lee) :

“ Artículo 31. Los Consejos de Higiene 
Departamentales estarán compuestos como 
miembros titulares por:

A ) El Inspector Departamental de H i­
giene como Presidente con voz y 
voto.

B ) El Jefe Político del Departamento.
C) El Intendente.
D ) El Inspector Departamental de Es­

cuelas.
E ) El ingeniero je fe  de la Inspección Téc­

nica.
P ) El médico forense.
G) El médico inspector veterinario.
H ) El Director de Salubridad Municipal.

En los Departamentos del litoral, 
el capitán del puerto.

Las funciones de los miembrso de los 
Consejos, serán gratuitas.”

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se va a votar.
Si s.e aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie.

—  (Afirmativa).
Léase el artículo siguiente.
(Se le e ):
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“ Artículo 32. Los Consejos de Higiene 
Departamentales propondrán al Consejo 
Nacional las medidas higiénicas que con­
sideren de necesidad para el Departamen­
to y asesorarán al médico de higiene en 
todas sus, funciones.’"

En discusión el artículo leído.
Si no se observa, se ya a votar.
Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).
Señor Arias —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor representante.
Señor Arias —  Antes de pasar a la dis­

cusión del presupuesto yo creo que es in­
necesario presentar un nuevo artículo 
aquí para manifestar que los empleados 
actuales del Consejo de Higiene pasarán 
a ocupar los .cargos nuevos, desde que no 
ha habido el cambio de denominación que 
¿ropuse en mi proyecto. Sin embargo, voy 
a proponer un artículo que diga: “ Los
miembros del Consejo que ce3en en sus 
funciones al nombrarse el nuevo Consejo, 
podrán jubilarse de acuerdo con las dis­
posiciones de la ley de la materia” . Es 
un artículo que había sido propuesto ya.

Señor Otero —  Estando próxima a so­
nar la hora reglamentaria, podría dejarse 
la terminación de este asunto para la se­
sión próxima. —  (Apoyados).

Señor Presidente —  ¿Hece moción el 
señor representante?

Señor Otero —  Hago moción en ese 
sentido. —  (Apoyados).

Señor Arias —  Estoy de acuerdo en 
principio con la moción del señor diputa­
do Otero a fin de que el artículo que si­
gue, correspondiente al presupuesto, pue­
da ser revisado, puesto que tengo enten­
dido que los señores representantes Otero 
y Schinca van a presentar algunas modifi­
caciones, y en ese caso podrían hacerse 
en la sesión próxima.

De manera que yo amplío la moción 
del señor diputado Otero para que con­
tinúe el debate en primer término en la 
sesión próxima.

Señor Otero —  Perfectamente.
Señor Presidente —  Se va a votar la 

moción formulada por el señor represen­
tante Otero y ampliada por el segior re­
presentante Arias para que se levante la 
sesión y continúe este asunto en primer 
término en la orden del día de la sesión 
próxima.

Si se aprueba.
Los señores por la afirmativa, en pie. 

— (Afirmativa).

Queda terminado el acto.

(Se levantó la sesión a las 17 y 58).
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